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    Durante 1964, el Gobierno de los Estados Unidos y todas sus agencias intensificaron su política de enfrentamiento contra la Revolución Cubana. La actividad subversiva contrarrevolucionaria se concentró en el reforzamiento de actos terroristas hacia objetivos económicos y hacia la población, en particular la residente en zonas costeras. Como ejemplos se pueden señalar el cañoneo al central azucarero Luis E. Carracedo, del puerto de Pilón, el ataque a la embarcación pesquera Armando II y el bombardeo al central Marcelo Salado, que terminó con el derribo del avión pirata ejecutor, procedente de un aeropuerto de la Florida. De manera simultánea, Cuba denunciaba en foros internacionales el entrenamiento de mercenarios en Costa Rica, Nicaragua y otros países de la cuenca del Caribe.




    Por otra parte, la OEA maniobraba para presentar a Cuba como culpable de agresión a Venezuela y, con ese pretexto, desatar un ataque armado contra el país. Dadas estas circunstancias el Gobierno Revolucionario decretó el estado de alerta a las unidades de milicias, que se movilizaron hacia los cañaverales para luchar en dos frentes “el fusil en una mano y la mocha en la otra”. Y, de esta difícil situación —que evidenció una vez más la disposición del pueblo de combatir en defensa de las conquistas socialistas—, surgió la consigna de Para lo que sea, como sea y donde sea, ¡Comandante en Jefe, ordene!, lanzada por el Comandante Raúl Castro.




    Además de todo ello, desde la Base Naval de Guantánamo los marines operaban una nueva modalidad de agresión: disparar contra las postas cubanas que custodiaban pacíficamente la frontera. Un soldado muerto y dos heridos fue el saldo de estos criminales ataques durante 1964. Las víctimas fueron: Ramón López Peña, asesinado, y José Ramírez y Andrés Noel Laurduet, heridos, pertenecientes los tres al heroico Batallón de la Frontera. Para evitar otras graves ofensas estadounidenses destinadas a desatar una guerra entre los dos países, se decidió la retirada de las postas cubanas algunos cientos de metros de la línea fronteriza, así como perfeccionar su protección.




    En los primeros 340 días del año, los marines realizaron un total de 1 323 provocaciones, lo que significó, aproximadamente, cuatro acciones diarias. Cuba recordó en la Asamblea General de la ONU, a la que asistió el Comandante Che Guevara, que uno de los Cinco Puntos establecidos para que existiera una sólida paz en el Caribe era la retirada de la Base Naval de Guantánamo y la devolución a Cuba de ese territorio ocupado por los Estados Unidos contra la voluntad de su pueblo.




    Se escuchó la voz de Cuba en los foros internacionales. El presidente Dorticós participó en la II Conferencia de Países No Alineados, celebrada en El Cairo, y el ministro de Industrias, Comandante Che Guevara, asistió y habló en la Conferencia sobre Comercio y Desarrollo realizada en Ginebra y en la ya citada Asamblea General de la ONU, en diciembre. En todos ellos, ambos dirigentes expusieron los criterios de Cuba ante los diversos problemas mundiales.




    La conferencia de El Cairo, en la que participaron 47 países No Alineados, acordó en su comunicado final dos pronunciamientos específicos respecto a Cuba: condenó el bloqueo económico estadounidense, instando al gobierno de ese país a cancelarlo, y consideró que la Base Naval de Guantánamo constituía un menoscabo a la soberanía nacional e integridad territorial de Cuba y, por consiguiente, los Estados Unidos deberían negociar con Cuba la evacuación de la Base.




    La Conferencia de Ginebra sobre Comercio y Desarrollo contó con la participación de 120 Estados; por supuesto, no solucionó los más importantes problemas que afrontan los países subdesarrollados, pero allí Che Guevara reafirmó la política de principios de la Revolución y denunció las agresiones económicas estadounidenses contra Cuba.




    En el período de sesiones de la Asamblea General de la ONU, Cuba habló al mundo por sexto año consecutivo, unió su voz a los pueblos que piden el desarme general y completo, denunció las nuevas agresiones imperialistas y se pronunció por el total respeto a la integridad de las naciones.




    El 25 de julio, con cuatro votos en contra —México, Uruguay, Bolivia y Chile— y 15 a favor, la OEA aprobó un proyecto de resolución contra Cuba a la cual se acusaba de agredir a Venezuela. Al día siguiente, al conmemorarse el XI aniversario de los asaltos a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes, el pueblo reunido masivamente en Santiago de Cuba respondió a los cancilleres de la OEA aprobando, a propuesta de la dirección revolucionaria, la Declaración de Santiago de Cuba. En ella se afirma que la OEA “carece por completo de moral y de derecho para juzgar y sancionar a Cuba”, denuncia las agresiones del imperialismo y sus secuaces y reafirma lo que dijera el General Antonio Maceo: Quien intente apoderarse de Cuba, recogerá el polvo de su suelo anegado en sangre, si no perece en la lucha.2




    Sin dudas, el acontecimiento más importante de 1964, lo constituyó el acuerdo comercial a largo plazo suscrito con la Unión Soviética, que protegía a la economía cubana de las desfavorables fluctuaciones coyunturales de los precios del azúcar en el mercado mundial; actuando como una especie de escudo contra las trampas económicas de los monopolios estadounidenses y por tanto, acentuaba las posibilidades de realizar una planificación a largo plazo de la economía nacional y del desarrollo socialista en tanto concedía al país el imprescindible financiamiento, del cual había sido despojado por el bloqueo estadounidense y sus intentos de convertirlo en una política de alcance extraterritorial.




    El acuerdo fue suscrito por Fidel durante la visita realizada en enero a la Unión Soviética. Según el convenio, la URSS compraría azúcar crudo a Cuba al precio de seis centavos la libra en las cantidades anuales siguientes: en 1965, 2 100 000 toneladas; en 1966, 3 000 000; en 1967, 4 000 000, y en los tres años siguientes, 5 000 000 cada año. Con posterioridad, Cuba también firmó convenios a largo plazo para la venta de azúcar con la República Democrática Alemana y Bulgaria. La URSS se comprometió a prestar ayuda y asistencia a Cuba en la mecanización del corte y alza de la caña y en la construcción de infraestructura para la exportación del dulce.




    Sin embargo, los saltos productivos más significativos durante 1964 se obtuvieron en la cosecha del tabaco y en la ganadería. Según las cifras del primer semestre, la producción ganadera aumentó 16 % comparada con 1963, y en particular, la producción de leChe se incrementó 9 %. Ello fue resultado de la construcción de pastoreos para cría, cruzamiento y ordeño y la culminación de una concepción específica para el mejoramiento de la masa ganadera en general y del número de animales productores de le Che, en particular. Decenas de pastoreos se construyeron y otros centenares fueron programados a construirse en todo el país. Reformas estructurales se realizaron en el sector agropecuario que redundarían en el aumento de las diversas producciones.




    Como parte de los esfuerzos para elevar los niveles educacionales y con ello el dominio de la técnica se inició la “batalla por el sexto grado”, respondiendo a la convocatoria lanzada por la CTC-R de “Todos los trabajadores que lo necesiten a las aulas”. más de ٨٠٠ ٠٠٠ obreros comenzaron a estudiar para alcanzar el sexto grado, en una movilización educativa sin precedentes. Se dieron los primeros pasos para establecer la imprescindible interrelación entre la teoría y la práctica en la educación y la producción industrial y agropecuaria, al tomarse la decisión de fundar institutos tecnológicos de nivel medio para ambos sectores y al firmarse un convenio entre el Ministerio de Educación y el de Industrias, también con ese objetivo.




    En el sector de la salud, se continuó y perfeccionó la política dirigida a llevar los servicios asistenciales y preventivos hacia todo el territorio nacional, la formación de médicos, enfermeras y técnicos, haciendo énfasis en la participación de las organizaciones de masas en sus acciones. El documento que se inserta en la sección correspondiente, comprende varios cuadros estadísticos comparativos de la situación de la salud en 1958 y 1964, lo que evidencia el salto cuantitativo y cualitativo de la salud cubana durante los primeros seis años del proceso revolucionario.




    Como una victoria de la Revolución fue calificado el esclarecedor análisis político efectuado alrededor de uno de los actos más indignos vividos durante los años de lucha clandestina urbana en La Habana contra la tiranía: la confidencia realizada por Marcos Rodríguez del lugar donde se escondían varios militantes del Directorio Revolucionario y que por semejante acción fueron asesinados. El deleznable hecho vinculaba a miembros de dos organizaciones revolucionarias integradas al Partido Unido de la Revolución Socialista (PURS) y como resultado del juicio, se generalizaron criterios que podían haber dañado la unidad revolucionaria. Por ello, Fidel solicitó al Tribunal realizar una nueva prueba de juicio y también compareció como testigo en la última vista. En su intervención destacó que el juicio demostraba que “frente a las fuerzas disolventes, son mucho más poderosas las fuerzas aglutinadoras de la Revolución”. A principios de abril, el Tribunal Supremo confirmó la sentencia de pena de muerte dictada por la Sala Cuarta de lo Criminal de la Audiencia de La Habana contra el delator, quien ya había confesado su vileza.




    Uno de los procesos ideológicos más interesantes y significativos del año fue la continuación de la llamada polémica económica iniciada en 1963, desde la revista Nuestra Industria Económica editada por el Ministerio de Industrias. Aunque es conocida como polémica o debate económico y fueron tratados en ella asuntos de ese orden, de ninguna manera puede ser circunscrita al tema económico, pues abarcó el complejo proceso de creación de una nueva sociedad, opuesta y diferente al capitalismo, desde el subdesarrollo. Fue analizada la teoría y los modos y vías para lograr la creación de la base material del socialismo y es importante decir que la posición guevariana se caracterizó por enfatizar la formación de un ser humano socialista-comunista, sin el cual resulta inviable la sociedad socialista.




    A nuestro juicio, como parte del despliegue de esta concepción con muchas aristas ideológicas, Fidel Castro llamó a combatir decididamente al burocratismo en su discurso del 28 de Septiembre.




    Una nueva batalla interna se abría para la Revolución.




    Como en los tomos anteriores, debemos señalar que hemos considerado como documentos no solo las leyes, decretos y resoluciones emitidas por el Consejo de Ministros y los organismos de la Administración Central del Estado, sino también discursos y artículos escritos en publicaciones de la época, que constituyen elementos relevantes para comprender el momento histórico en su totalidad.




    Hemos agrupado la selección documental en bloques temáticos, teniendo en cuenta su afinidad, y cada uno de ellos es precedido de una breve nota introductoria a modo de explicación.




    En resumen, de la caracterización elaborada sobre el año 1964, se identificaron como decisivos los siguientes acontecimientos, hechos y procesos:




    





    – La decisión de fortalecer la frágil base económica de la transición socialista cubana, mediante el regreso a la producción azucarera en gran escala y de otras materias primas, dirigidas a un nuevo mercado preferencial que las protegiera de los vaivenes coyunturales de los precios del mercado mundial y permitiera el acceso del país a fuentes estables de financiamiento a corto, mediano y largo plazos.




    – El acorralamiento de nefastas divisiones dentro de las filas revolucionarias.




    – El enfrentamiento a las peligrosas provocaciones imperialistas desde la Base Naval de Guantánamo y la continuación del combate a la contrarrevolución interna sustentada política, diplomática y financieramente desde los Estados Unidos.




    – El despliegue de una significativa política exterior antimperialista, de apoyo a los pueblos colonizados y neocolonizados en sus luchas por la liberación nacional y la denuncia sistemática de los desmanes imperialistas en el mundo.




    – El desenvolvimiento de significativas políticas sociales en la educación, la ciencia, la salud, la justicia laboral, entre otros.




    – El desarrollo de una concepción diferente de la transición socialista, apegada a la teoría marxista clásica y a las especificidades históricas y sociales de la sociedad cubana y latinoamericana, y de un pensamiento revolucionario condicionado por tales circunstancias.




    





    Esperamos que esta selección, que no agota toda la riqueza y complejidad de ese año, contribuya a una mejor comprensión del proceso revolucionario cubano y de sus lecciones para la historia.




    





    





    





    

      1 En la edición de este volumen se respetó la ortografía de los documentos reproducidos a partir de originales, salvo excepciones en que la corrección se hacía indispensable (N. del E.).


    




    

      2 Consultar en este volumen “La Declaración de Santiago de Cuba”.


    


  




  

    Tenemos derecho a sentirnos orgullosos 




    de estos cinco años de Revolución3





    

      


    




    

      


    




    Fidel Castro




    





    





    





    





    





    





    





    





    Queridos invitados que nos honran con su compañía en este quinto aniversario de nuestra Revolución (APLAUSOS);




    pueblo de Cuba:




    Han transcurrido cinco años desde el triunfo de la Revolución (APLAUSOS).




    ¿Tenemos derecho a sentirnos orgullosos de estos cinco años? ¿Tenemos derecho? (EXCLAMACIONES DE: “¡Sí!”). Ciertamente que tenemos un legítimo derecho a sentirnos orgullosos de estos cinco años de Revolución. Y tenemos, por eso, el legítimo derecho a conmemorarlos dignamente. Y tenemos, por eso, el derecho a seguir conmemorándolos para siempre (APLAUSOS). Porque siempre, siempre, siempre nuestra patria habrá de conmemorar esta fecha (APLAUSOS). Cada día tenemos más seguridad de eso.




    Cuando comenzó el poder revolucionario hace cinco años, nosotros estábamos conscientes de que por delante teníamos un inmenso y difícil trabajo. ¿Y cuál era la situación de todos nosotros, cuál era la situación del pueblo? ¿Y cuál era la situación de todos los dirigentes revolucionarios ante esa tarea? Era una situación de optimismo, sí, de confianza en nosotros mismos, desde luego. Teníamos la íntima seguridad de que, por grande y difícil que fuese esa tarea, marcharíamos adelante.




    Pero también es cierto que nosotros, los hombres de la Revolución y el pueblo, no teníamos ninguna experiencia ante esa nueva tarea, ante esa difícil y grande tarea que teníamos delante. Y por eso nosotros, con toda honradez, aquel día que llegamos a la capital de la república, dijimos que nos sentíamos como cuando habíamos desembarcado del Granma. Y es que al llegar a la capital, nosotros recordábamos aquellos días, precisamente por nuestra inexperiencia, y porque cuando la guerra revolucionaria había concluido, nosotros comprendíamos la abismal diferencia que había entre la experiencia de nuestros combatientes, la experiencia de todos nosotros cuando desembarcamos, y la experiencia de todos nosotros cuando la guerra había concluido.




    Pero la tarea que teníamos delante no era una tarea militar, era una tarea distinta, era una tarea mucho más compleja; se trataba de echar abajo todo un orden social injusto, todo un orden social anticuado, todo un orden social anacrónico, y construir una vida social nueva para nuestro pueblo.




    Había que cambiar totalmente el modo de producción de nuestra sociedad por un modo de producción nuevo; había que cambiar un modo de producción que se había estado enraizando durante siglos, con todas sus tradiciones, sus costumbres, sus instituciones, sus leyes, sus ideas, sus hábitos, su educación, su organización, y cambiarlo por un modo de producción enteramente nuevo, respecto a lo cual no teníamos ni organización, ni tradición, ni hábitos, ni costumbres, ni las ideas que correspondían, ni la actitud mental que correspondía a ese nuevo modo de vida.




    Sin embargo, había que realizar esa tarea; como vivíamos en el pasado no podíamos seguir viviendo. Había que erradicar aquel pasado, había que crear algo enteramente nuevo. Esa era la aspiración de nuestro pueblo desde hacía tiempo. Nuestro pueblo nunca había tenido la oportunidad de crear algo enteramente nuevo. Fuerzas poderosas de carácter internacional y fuerzas poderosas de carácter social habían impedido, a lo largo de nuestra historia, la oportunidad de que el pueblo se pusiese a trabajar en serio para su propio destino. Y la Revolución vino a significar precisamente, y por primera vez en la historia, esa oportunidad (APLAUSOS).




    





    (…)




    Pero sí sabíamos una cosa, lo sabíamos todos: que el triunfo de la Revolución iba a significar el fin de las injusticias (APLAUSOS). Sabíamos que el triunfo de la Revolución iba a significar el fin de los abusos, sabíamos que el triunfo de la Revolución iba a significar el fin de los privilegios.




    Sabíamos que el triunfo de la Revolución habría de significar, con el transcurso del tiempo, el fin de la pobreza, el fin del desempleo, el fin —en dos palabras— de la explotación de nuestro pueblo. ¡Sabíamos que un minuto enteramente nuevo comenzaba! 




    





    (…)




    No quiere decir esto que la desaparición de una serie de lacras y de vicios, la desaparición de una serie de injusticias y de privilegios menores, pudieran desaparecer de la noche a la mañana en la vida de un país. Pero sí desaparecía —iba a desaparecer muy pronto— el espíritu de conformidad de antes, el espíritu de resignación de antes, la falta de optimismo y de esperanzas de antes.




    Pero la mentalidad de nuestro pueblo en estos cinco años ha cambiado radicalmente. En estos cinco años, desde el punto de vista de la construcción de una vida nueva, de una sociedad nueva —que llevará muchos años—, no hemos hecho sino empezar. Pero desde el punto de vista de la conciencia, desde el punto de vista de la mentalidad del pueblo, realmente ha tenido lugar un cambio trascendental y un cambio irreversible en estos años.




    Porque hay algo, algo muy claro, y es que ya hoy cada cubano de los que están aquí presentes, y millones de cubanos a lo largo y ancho de nuestra patria, hay una cosa que saben y hay una cosa sobre la cual hay una decisión irrenunciable, y es la seguridad de que el pasado, aquel pasado que va quedando cada vez más atrás, ¡el pasado no podrá volver más a nuestro país! (APLAUSOS).




    ¿Cómo es nuestro presente? Nuestro presente es un presente de trabajo, de esfuerzos, de dificultades, eso lo sabemos. Pero, sin embargo, no hay nada que pueda hacer cambiar esa infinita esperanza que tenemos en ese esfuerzo de hoy; esa infinita esperanza que tenemos en el mañana no habrá nada que pueda hacerla cambiar por aquel pasado sin esperanzas (APLAUSOS), por aquel pasado bochornoso, por aquel pasado triste para el pueblo, doloroso para el pueblo. Porque los únicos que añoran aquel pasado, los únicos que añoran aquel pasado son los que en aquel pasado lo tenían todo, y nunca se condolieron del pueblo, nunca se acordaron de los sufrimientos y de las lágrimas del pueblo, porque el pueblo lloró siempre, sufrió siempre, sudó siempre, sangró siempre, y nadie se acordó de él, ¡nadie se acordó de él! (APLAUSOS).




    





    (…)




    Y, por eso, la sensación más esencial, el sentimiento preponderante en el día de hoy en todos nosotros es la seguridad de que estamos triunfando, es una sensación de victoria, es una sensación de triunfo. 




    





    (…)




    Y algo les tiene que enseñar esto de que mucho han cambiado las cosas en el mundo, mucho les tiene que enseñar el ejemplo de la Revolución Cubana, porque esta Revolución enseña por igual a reaccionarios que a revolucionarios. Los revolucionarios reciben una lección alentadora de nuestra Revolución, y los reaccionarios reciben una lección desalentadora de esa misma Revolución. Y los imperialistas tienen que haber comprendido —y si no lo comprenden es porque son brutos, si no lo comprenden es porque tienen esas orejeras que se les pone a los mulos, si no lo comprenden es porque les cuesta mucho trabajo comprenderlo—, tienen que comprender, y tendrán que comprender —y aunque no lo quieran comprender, ¡qué remedio les queda!— de que hay una situación enteramente nueva y distinta en el mundo, y que en el mundo han ocurrido grandes cambios.




    Debemos tener muy presente, en medio de nuestro legítimo orgullo de revolucionarios, y de nuestra legítima satisfacción por lo que el pueblo de Cuba ha hecho, debemos tener presente de que la Revolución Cubana solo era posible en las nuevas condiciones existentes en el mundo, de que la Revolución Cubana forma parte de ese poderosísimo movimiento que es el movimiento de liberación de los pueblos oprimidos, de los pueblos explotados, de los pueblos colonizados (APLAUSOS).




    Es que nuestra Revolución forma parte de ese poderoso movimiento revolucionario mundial que comenzó con la histórica revolución de los trabajadores y campesinos de la Unión Soviética (APLAUSOS y EXCLAMACIONES DE: “¡Fidel, Jruschov, estamos con los dos!”), la revolución de Lenin, la revolución de Marx y de Engels (APLAUSOS). Y ese poderoso movimiento revolucionario fue tomando fuerza y más fuerza hasta constituir hoy la fuerza de todos los países del campo socialista y de todos los países que luchan en todos los continentes contra el colonialismo y contra el imperialismo (APLAUSOS).




    Claro está que nosotros solos no habríamos podido resistir al imperialismo. Nosotros, sin esa poderosa fuerza, sin ese poderoso movimiento, no habríamos podido resistir los bloqueos, las agresiones, el estrangulamiento económico que el imperialismo aplicó contra nuestra patria. Es verdad que hemos sentido los efectos de esas campañas, de ese bloqueo, de ese esfuerzo estrangulador, pero no han podido aplastar la Revolución y, aun más, la economía del país se va desarrollando en medio de esas condiciones.




    Hoy, eso de que les estoy hablando, la circunstancia de poder contar nuestra Revolución y de ser parte nuestra Revolución de esa revolución universal, se hacía muy patente mientras desfilaban nuestras Fuerzas Armadas (APLAUSOS).




    





    (…)




    Hoy no se les ocurre eso. ¿Por qué? Porque saben lo que tenemos, porque conocen el poderío militar de la Revolución (APLAUSOS). Ya les resulta más difícil lanzar a sus títeres a una guerrita contra nosotros, lanzar a sus títeres a una invasión de Cuba, porque saben que van a durar en nuestras playas lo que un merengue en la puerta de una escuela (APLAUSOS). 




    





    (…)




    Las armas esas no las tenemos por adorno, no las tenemos por capricho. Nuestro pueblo es pacífico, nuestro pueblo si no se viera forzado a vivir en situación de peligro no tendría decenas y decenas de miles de hombres, de magníficos hombres manejando armas complejas, los tendríamos en la producción, los tendríamos en nuestras fábricas y en nuestros campos elevando la producción, elevando el nivel de vida de nuestro pueblo. Y en vez de esas armas, el combustible que gastamos en ellas, los recursos que gastamos en ellas, los tendríamos invertidos en medios de producción. 




    (…)




    





    LA REVOLUCIÓN AVANZA A PESAR DE LAS AGRESIONES IMPERIALISTAS




    

      


    




    Yo traje la copia de un cable que habla de un editorial del New York Times, que es uno de los periódicos de más circulación y de más ascendencia en Estados Unidos. Y vean qué cosas dice con motivo del quinto aniversario. Dice: “La Revolución Cubana cumplirá cinco años esta noche. El régimen de Castro ciertamente es fuerte, y posiblemente más fuerte que nunca” (APLAUSOS). Dice: “Sus listas de pecados” —ya ustedes saben cuales son los pecados nuestros— “sus listas de pecados y errores han sido detalladas diariamente por años, pero la existencia y fuerza de la Revolución Cubana, después de cinco años, exigen una explicación, así como el hecho de que no hay debilitamiento aparente en la atracción del Primer Ministro Castro dentro de Cuba, o su estatura como figura mundial” (APLAUSOS).




    Ustedes me van a perdonar que yo haya leído este párrafo en que se trata de mi persona, y no es eso lo que me interesa, lo que me interesa es destacar lo que ellos están pensando (APLAUSOS). Como ustedes saben, los imperialistas tratan de personificar. Ellos no dicen, esa es la Revolución del pueblo de Cuba; ellos dicen; esa es la Revolución de Castro, como si Castro y el pueblo fuesen dos cosas distintas (APLAUSOS), como si fuera posible que los individuos pudieran hacer las revoluciones. ¡Qué demonios pinta nadie sin el pueblo!




    Y continúan diciendo —vean, vean que los hechos los van enseñando—, dicen: “La Revolución es, y siempre ha sido, un fenómeno histórico” —¡cierto!—, “social, político y económico muy complejo, con buenos y malos aspectos. Tales levantamientos empiezan destruyendo la estructura social, política y económica existente en el país” — ¡cierto!




    Dicen: “Esa es una trágica experiencia para cualquier nación y lo ha sido para Cuba”. ¡Incierto! Trágica para los explotadores y para los burgueses, pero nunca para el pueblo; trágica para los imperialistas, pero nunca para nuestro pueblo.




    Dice aquí que “fue empeorada por la torpeza de los jóvenes caudillos revolucionarios”. Cierto en parte, si quieren; no vamos a decir ahora que somos unos sabios. Pero lo que ellos llaman “torpeza”, no fueron precisamente las torpezas; fueron las leyes que nacionalizaron las empresas imperialistas (APLAUSOS).




    Ahora dicen: “Pero no es eso todo lo que ha estado sucediendo en Cuba” —vean lo que dicen—, “todos los niños están teniendo alguna educación; la mayoría están siendo bien alimentados y cuidados por pobres que sean sus padres”.




    Dicen: “La población negra y mulata, de una tercera a una cuarta parte, está obteniendo genuina igualdad” —¡genuina igualdad! “Los jefes del gobierno están incorruptos por escándalos fiscales. Esos aspectos son nuevos en la historia de Cuba” —dicen ellos.




    “Sería tonto hacer predicciones, pero haber sobrevivido cinco años es un hecho notable, cuya explicación no puede atribuirse a causas simples”.




    Es decir, el hecho es que estas palabras, objetivas, en que se reconocen estos hechos, constituyen realmente algo muy significativo, porque son cosas que no decimos nosotros. Y el hecho de que se diga, por ejemplo, de la genuina igualdad que hay en nuestro país, eso les dice mucho a muchos pueblos del mundo; a pueblos del África, de Asia, de América Latina, dondequiera que esa igualdad no exista. El hecho de que se reconozca que todos los niños están recibiendo alguna educación, es reconocer que hay algo en Cuba que no existe en medida igual en ningún otro país de América Latina, ni siquiera en los propios Estados Unidos (APLAUSOS). El hecho de que se diga que los niños todos están generalmente bien alimentados, independientemente de la pobreza de sus padres... ¿Cuántas son las naciones del mundo respecto a las cuales se puede decir eso? Que los hombres de la Revolución no se han robado un centavo... ¿Sobre los políticos de cuántos países se puede decir eso? Y, claro, dicen que eso es enteramente nuevo. ¿Cómo no ha de ser nuevo, si este era el país de la corrupción, de los vicios, de los saqueos, del analfabetismo, del desempleo, de cientos de miles de niños sin escuelas, sin alimentación, de familias sin ingresos?




    Ahora, faltaba añadir una cosa: ¿Cómo hemos podido hacer esto y cómo hemos tenido que hacer esto, en qué condiciones? Porque los imperialistas hablan de su Alianza para el Progreso, y se quejan todos los días de que no progresa. Hablan de su Alianza para el Progreso, y no han podido hacer nada de esto. Sin embargo, no hay ningún otro país de América sobre el cual pese al bloqueo económico que han establecido contra nosotros; ningún país de América al que Estados Unidos obstruccione su comercio, el transporte de su mercancía de exportación y de importación; no hay ningún otro país de América al que Estados Unidos le sabotee su economía, como nos la sabotea a nosotros; no hay ningún otro país de América, ningún país, donde los imperialistas se hayan gastado cientos de millones para hacer sabotajes, de quemar caña, destruir fábricas, cometer crímenes, realizar ataques piratas, invasiones, actividades subversivas, espionajes. No lo hay, y sin embargo en ningún otro país se ha producido el cambio, el rápido, el extraordinario avance que se ha producido en Cuba.




    





    (…)




    Y como después les voy a explicar, nuestra situación hoy, económicamente, hoy, es insuperable; nuestra situación hoy se puede parangonar, y se puede decir que es una de las mejores en este continente, a pesar de los imperialistas, a pesar de su bloqueo. Porque el mérito que tienen nuestros éxitos, es que son éxitos logrados en medio de la lucha que lleva contra nosotros el imperialismo y en medio del bloqueo imperialista. Los imperialistas, por eso, tratan de impedir que vengan visitantes a Cuba; no solo de que nos visiten los latinoamericanos, incluso tratan de impedir que los ciudadanos norteamericanos visiten a Cuba.




    





    (…)




    Yo les voy a poner un ejemplo: recientemente se hizo la última Ley Agraria, después se anunció que no habría más leyes agrarias. Realmente la revolución agraria estaba hecha, porque no fue una reforma, fue una revolución agraria. ¿Qué declararon los cables imperialistas? “Castro abandona la Reforma Agraria”. ¿Abandonar la Reforma Agraria cuando precisamente se concluye la Reforma Agraria?, se le dan garantías definitivas al pequeño agricultor, porque el pequeño agricultor es un aliado de la Revolución, puede producir junto con las granjas del pueblo; pero el 70 % de las tierras cubanas están en producción por medio de empresas socialistas, por medio de empresas estatales (APLAUSOS); el 70 % de las tierras que pertenecían a los imperialistas y a los terratenientes criollos, hoy son del pueblo, hoy son de la nación y gracias a ello, podemos darle extraordinarios impulsos a la agricultura.




    Pero juntos con esas granjas están los pequeños agricultores que tienen el otro 30 % de las tierras, que fueron liberados por la Revolución de la renta, y que constituyen la gran masa campesina aliada de la Revolución. Cuando se concluye la Reforma Agraria, los imperialistas publican para el mundo: “Cuba abandona la Reforma Agraria”. Cuando la Revolución habla de desarrollar la agricultura, el azúcar, la ganadería, aprovechando el hecho de que tenemos 160 centrales que trabajan 100 días, y que pudieran trabajar 170, 180 días, teniendo caña de madurez temprana y de madurez tardía, entre otros; pudiendo nosotros con la capacidad de industria instalada, casi duplicar nuestra posición azucarera, y hablamos del desarrollo de nuestra agricultura, dicen que Cuba ha abandonado el programa de industrialización. 




    





    NO ABANDONAMOS LA INDUSTRIALIZACIÓN




    

      


    




    ¿Abandonar la industrialización? Y tenemos decenas y decenas de miles de jóvenes en las escuelas tecnológicas; ¿abandonar la industrialización?, y cientos de miles de trabajadores están estudiando, superándose, y adquiriendo conocimientos de mínimo-técnico; cuando estamos creando, precisamente, las bases económicas y las bases humanas para nuestra industrialización. Lo que no es lo mismo el desarrollo de la industria, en las condiciones nuestras, en esta primera etapa va más lenta y, en cambio, la agricultura puede desarrollarse más rápidamente. ¿Abandonar la industria?




    No, nosotros vamos a continuar y vamos a llevar a cabo la industrialización del país con los recursos que nos da el azúcar, precisamente, con las divisas que nos da el azúcar y con los recursos que nos puede dar la ganadería (APLAUSOS).




    Y vamos a desarrollar aquellas industrias para las cuales tenemos nuestras condiciones más favorables, y vamos a especializarnos en determinadas ramas de la industria. Los imperialistas publican eso, como tratando de dar a entender que la Revolución ha abandonado sus planes de industrialización. No, lo que vamos a hacer es aprovechar hasta el máximo nuestras condiciones agrícolas. Y porque además —les voy a decir una cosa— somos un país productor de alimentos, y de alimentos muy apreciados. 




    





    (…)




    A nosotros los imperialistas con sus medidas de agresión, en ciertas cosas nos ayudaron como fue el quitarnos la cuota azucarera para arruinarnos, esa medida se volvió un boomerang contra ellos.




    ¿Qué ocurrió cuando ellos nos quitaron la cuota? Cuba necesitó nuevos mercados. La Unión Soviética y todo el campo socialista (APLAUSOS) decidieron comprar nuestra azúcar; es decir, un nuevo mercado se abrió, un nuevo mercado se abrió.




    Claro está que antes de que los imperialistas nos quitaran la cuota, ya Cuba le había vendido un millón de toneladas a la URSS en virtud de un convenio. Pero cuando ellos nos quitaron la cuota, entonces la Unión Soviética propuso comprar las cantidades de azúcar que los norteamericanos no nos compraban. Resultado: esa azúcar fue a un nuevo mercado, y los imperialistas salieron a comprar azúcar al Mercado Mundial; pero como en aquel tiempo el Mercado Mundial tenía un precio más bajo, ellos trataron de sacar esos beneficios. Pero, ¿qué ocurrió? Lo que no habían calculado: el azúcar al cabo de los años empezó a subir, y a subir y a subir, y el azúcar en este momento está por encima de 10 centavos (APLAUSOS). 




    





    (…)




    Y ya nosotros hemos proclamado que produciremos para 1970, 10 millones de toneladas de azúcar. Naturalmente que para esa fecha no habrá los precios que hay ahora, pero tendremos muchos ingresos porque habrá mucho más volumen. 




    





    EL BLOQUEO AFECTA A MUCHAS NACIONES EN EL MUNDO




    





    Pero los imperialistas han perjudicado a muchas naciones con su política respecto a Cuba, no crean que nos han hecho daño solo a nosotros, no, le han hecho daño a muchos países. Y lo que es más absurdo: le han hecho daño a muchos países que son aliados suyos. Aparte de que la política imperialista de bloqueo comercial entraña una posición odiosa, una posición repudiada en todo el mundo, una posición que está contra la libertad de comercio, que es un principio defendido por todos los Estados: lo mismo socialista que capitalista, se puede decir que la libertad de comercio, por ser de conveniencia universal, es también un principio universalmente defendido por todas las naciones, menos los imperialistas yanquis. 




    





    (…)




    Y así, tengo otro cable, vean por ejemplo:




    “Once países han protestado conjuntamente contra los intentos del gobierno norteamericano de controlar en su beneficio, y bajo amenaza de represalia, las tarifas de los fletes marítimos. En nombre de los gobiernos de Inglaterra, Francia, República Federal de Alemania, Italia, Japón, Bélgica, Holanda, Grecia, Noruega, Dinamarca y Suecia, el embajador holandés en este país, se personó en el Departamento de Estado, e hizo entrega formal de la protesta. La prensa norteamericana señala que la protesta de los 11 países, se debe a los intentos de la Comisión Federal de la Flota Mercante Norteamericana de exigir a compañías navieras de esos países, documentos relativos a sus operaciones.




    “Por su parte, un vocero del Departamento de Estado confirmó que el gobierno había recibido la nota en cuestión, pero se negó a explicar a la prensa el texto de la misma”.




    





    (…)




    Hay cosas que son muy claras, por ejemplo: Estados Unidos pretende aislar económicamente al campo socialista, pretende aislar económicamente a la República Popular China, pretende aislar económicamente a Cuba, es decir, pretende aislar a más de 1 000 millones de personas. ¿Qué ha ocurrido? Porque esa es una política estúpida que va contra los intereses del propio Estados Unidos. ¿Qué ha ocurrido? Que otros países capitalistas sí le compran y le venden al campo socialista, sí le compran y le venden a China y sí le compran y le venden a Cuba. Resultado: mientras las reservas de oro de distintos países capitalistas crecen y su industria se desarrolla, las reservas de oro de Estados Unidos decrecen y el dolor más grande de cabeza que tienen los imperialistas ahora es la disminución paulatina de sus reservas de oro. Ellos dicen que esas medidas las toman para defender su seguridad y eso es lo que le dicen al pueblo norteamericano y realmente lo que hacen es debilitar su propia seguridad, hasta incluso eso, no solo su economía, porque en la misma medida en que sus reservas de oro disminuyan serán más débiles en el mundo. 




    (…)




    Y así Cuba desde el momento en que practica el comercio libre, Cuba desde el momento en que se libró del Fondo Monetario Internacional, es un país que tiene facilidades para comerciar con todos los países del mundo. Los imperialistas no quieren que esos países comercien con nosotros y tratan de presionarlos, pero esos países, esos pueblos tienen intereses que no son los intereses de los monopolios norteamericanos. Esos países necesitan nuestros productos y al mismo tiempo necesitan mercados para sus productos, no están dispuestos a dejarse arrastrar por las presiones imperialistas.




    Y por eso, cada día está más fracasada la política de Estados Unidos con respecto a Cuba. Cada día tienen menos eficacia sus presiones y cada vez se desarrolla más nuestro comercio.




    Pero, ¿qué hacen los imperialistas cuando un país comercia con nosotros? Aquí tengo otro cable, dice: “Los Estados Unidos han dicho a España que su creciente comercio y transporte con Cuba pueden poner en peligro la ayuda que recibe de Estados Unidos. En una declaración cuidadosamente redactada...”. Ya ustedes saben cómo redactan estas gentes: no, que la coma vaya aquí, el punto acá y el punto y coma más allá, pero en el fondo dicen lo mismo, es un chantaje, es una amenaza, es una presión y eso, por muy cuidadosamente que lo redacten no lo pueden ocultar. Entonces dice: “En una declaración cuidadosamente redactada, el Departamento de Estado informó esta noche que el problema esta siendo discutido con el Gobierno de España en Madrid. El Departamento de Estado dijo que dos cláusulas de la ley están involucradas en el problema. Una está incluida en la Ley de Ayuda al Exterior aprobada el año pasado y la otra en la Ley de Ayuda al Exterior que el Congreso aprobó esta semana”.




    En dos palabras: cuando un país comercia con Cuba lo amenazan, lo quieren chantajear, le amenazan con quitarles esa ayuda.




    





    (…)




    Y ciertamente. ¿Cuál es el resultado? Aquí lo tenemos. ¿Estamos muertos de hambre? (EXCLAMACIONES DE: “¡No!”). ¿Está más débil la Revolución? (EXCLAMACIONES DE: “¡No!”). ¡No! ¿Y cómo anda nuestra economía? (EXCLAMACIONES DE: “¡Bien!”). Nuestra economía va mejorando. Hay que dejarlos que ellos se sigan haciendo ilusiones. Usted ve un cable yanqui y dice horrores, como que aquí todo el mundo está muerto de hambre. Hay que dejarlos que sigan durmiendo de ese lado. Si creen que así nos van a derrotar, ¡encantados! Pero bueno, yo no sé qué les pasa a esa gente, están idiotizados.




    ¿Qué ocurre? Yo les voy a decir cuál es nuestra situación. Nuestra situación económica está mejorando extraordinariamente. Pero les voy a dar algunos datos nada más, alguna idea, la siguiente: cuando la Revolución llegó al poder había menos de ٧٠ millones en las reservas, unos ٧٠ millones; en este momento nuestra reserva de divisas está por encima de ١٠٠ millones (APLAUSOS). Hay algo más. El año ١٩٦٣ fue mejor que ١٩٦٢, ¿verdad? (EXCLAMACIONES DE: “¡Sí!”). Sin embargo en el año ١٩٦٤ el valor de nuestras exportaciones será por lo menos en ٢٠٠ millones de pesos superior al de ١٩٦٣ (APLAUSOS). El valor de nuestras exportaciones en 1964 será de más de 750 millones de pesos (APLAUSOS). Por lo menos 200 más que en 1963. Para dar una idea de qué es lo que significa eso, baste decir que, por ejemplo, algunos países grandes de América Latina como Brasil tendrán una exportación solo algo superior a esa. Claro está que ellos tienen una economía más desarrollada, claro está que tienen más industrias, pero de todas maneras nuestro país, con una población de algo más de 7 millones de habitantes, exportará por encima de 750 millones de pesos.




    Ya ven el bloqueo imperialista, ¡qué fracaso, qué ridículo, qué inútil!, cuántos enemigos le ha buscado a Estados Unidos y a la larga cómo nosotros nos las hemos arreglado para vencer esas dificultades, cuánto hemos ganado nosotros en organización, en interés, en empeño, cuánto no se ha fortalecido el espíritu de este país como consecuencia de ese bloqueo. Y vean ustedes cómo ya la distribución, los abastecimientos, todo estuvo mucho mejor en 1963 que en 1962. Vean ustedes, a pesar del ciclón, a pesar de los daños del ciclón, las perspectivas que tiene nuestro país para el próximo año. Cuál no será la situación futura cuando toda esta organización que se va adquiriendo, cuando toda la experiencia que se va adquiriendo se ponga en acción, cuando mejoremos la calidad de nuestro trabajo, cuando vayamos aprendiendo a aplicar la técnica, a aplicar la técnica en la producción.




    (…)




    





    VAMOS A MECANIZAR LA AGRICULTURA




    

      


    




    Tenemos que mecanizar toda nuestra agricultura; tenemos que tecnificar toda nuestra agricultura (APLAUSOS). Y tenemos que tecnificar también nuestra industria en el grado en que sea posible porque eso es lo que aumentará la producción por hombre y por hora, y eso es lo que elevará el estándar de vida de nuestro pueblo.




    Pero, afortunadamente, la Revolución ya hoy no tiene que venir con palabras ni con promesas; la Revolución viene con hechos: nosotros dijimos, a raíz del ciclón que tanto daño causó al país, que el 15 de diciembre estarían establecidos de nuevo los niveles de abastecimientos, y se ha hecho; y en este fin de año ha habido incomparablemente más productos para el consumo del pueblo que en años anteriores (APLAUSOS).




    Voy a decirles algo más: hasta ahora había habido un proceso inflacionario, ya en el próximo año será a la inversa: ya no aumentará el dinero en circulación, ya empezará a recogerse dinero de la circulación, y no habrá nuevas emisiones en 1964, por el contrario, el Banco Nacional piensa que se recogerán de la circulación unos 70 millones de pesos. Es decir que nuestra economía se va saneando extraordinariamente. Y ese es el camino por el cual se irán acabando las colas, ese es el camino por el cual irá mejorando nuestro estándar de vida.




    ¿Qué país de América Latina tiene esa situación económica? La mayor parte de los países de América Latina están en una carrera inflacionista tremenda, insoluble; y Cuba empieza el camino a la inversa: aumenta sus reservas, se combate ya la inflación, hay un proceso antinflacionario. Y así, ¿qué significa para nosotros tener más reservas? Si este país fuera capitalista y burgués significaría que esas divisas se iban a invertir en Cadillacs, en automóviles, en paseos por Miami, por París, y por todas partes. ¿Qué significa el aumento de las divisas bajo el socialismo? Que eso no se va a invertir en lujo, eso se va a invertir en instrumentos de trabajo, en tractores, en maquinaria agrícola, en fábricas, en materias primas y en los artículos esenciales de consumo del pueblo, ¡porque no olvidaremos nunca al pueblo! (APLAUSOS), ¡no olvidaremos nunca el consumo del pueblo! (APLAUSOS).




    Esas divisas, parte para mejorar nuestra economía, parte a inversiones para desarrollar nuestra economía, parte al consumo también del pueblo, porque el pueblo que trabaja, el pueblo que lucha, el pueblo que construye una vida mejor para las generaciones futuras, también tiene derecho —y las condiciones de Cuba lo permiten— a recibir también parte del fruto de su esfuerzo, y a mejorar sus condiciones de vida. 




    





    TENDREMOS MUCHAS COSAS QUE NECESITAMOS




    

      


    




    Y tendremos muchas cosas que necesitamos. No sería lógico que nos pusiéramos a comprar automóviles, preferimos que sigan circulando cacharros viejos; hay que traer ómnibus nuevos, ¡y vamos a traer ómnibus nuevos para mejorar los transportes! (APLAUSOS); hay que traer trenes nuevos, ¡y vamos a traer trenes nuevos para mejorar el transporte interprovincial! (APLAUSOS); nuestras líneas de aviación han mejorado, ¡vamos a mejorar nuestras líneas mercantes! En vez de Cadillacs, en vez de paseos por el extranjero, debemos invertir esos recursos que nos han dado hoy un alto precio del azúcar y el mejoramiento de nuestra economía en resolver problemas básicos, problemas fundamentales, ¡no importa que no haya carros bonitos, ni flamantes! ¡No! Pero que haya locomotoras para nuestro transporte por ferrocarril, que haya trenes de pasajeros, que haya ómnibus para el transporte del pueblo, porque el pueblo nunca tuvo aquí automóviles, la gran masa del pueblo (APLAUSOS). Que haya transporte para nuestra mercancía, y así poder romper el bloqueo yanqui, que haya barcos de pesca, para que se aumente el consumo de proteínas y de nutrientes del pueblo, para que produzcamos decenas de miles de toneladas de atún, que tanto le ha gustado al pueblo, y de otras muchas especies de pescado (APLAUSOS) —no quiero hablar de la merluza porque vino tanta, y la repartieron tan seguido, que se aburrió un poco la gente, a pesar de ser la merluza un finísimo y estimadísimo pescado en todas partes del mundo.




    Bien. Esas divisas, ¿en qué hay que invertirlas? En eso; en automóviles no, ¿verdad? (EXCLAMACIONES DE: “¡No!”). Habrá que ir comprando algunos carritos para el transporte de alquiler también, con su taxímetro y todo; tendremos que ir contemplando todo eso. Y para que miles de personas que trabajan y que ven que los carros se les van poniendo viejos, podrán en el futuro trabajar en esa línea de carros de alquiler con menos preocupaciones que las que hay hoy, porque en definitiva en nuestro país hay oportunidades para todos, incluso para esos mismos choferes de alquiler que muchas veces nosotros hemos criticado pero que creo que han ido mejorando últimamente, ¿verdad? (EXCLAMACIONES). Está bien. Pero que podrán trabajar en eso, y el pueblo, cuando tengamos carros de alquiler con sus taxímetros... Un día que un hombre del pueblo está apurado y toma un automóvil, sabrá lo que le va a costar, porque habrá una maquinita marcándolo allí, y no habrá trucos.




    Y haremos empresas estatales, y trabajarán con una buena remuneración allí, esos mismos choferes, cuyos carros se le hayan puesto viejos ya, demasiado viejos. No voy a decir que vamos a invertir las divisas en comprar carros para entregárselos a nadie, y que después no haya quien controle lo que se le cobra a los trabajadores; pero hay oportunidades también para ese sector de los trabajadores, esos son trabajadores por su cuenta.




    Pues en todas esas cosas tenemos que ir pensando; en todas estamos pensando. Y, realmente, iniciamos una etapa de progreso, de mejoramiento, que se empieza a ver ya los resultados por todas partes. Y de año en año se verán esos resultados, y se verá lo que es la fuerza organizada del pueblo produciendo y trabajando, y se verá lo que significará esa inyección de técnicos, de cuadros que nosotros estamos formando en nuestras universidades y en nuestras escuelas tecnológicas.




    ¡Este es el panorama de Cuba! ¡Este es el panorama de Cuba, señores visitantes! Esta no es la Cuba que pintan los cables de las agencias imperialistas, ¡esta es la Cuba real, la Cuba optimista, la Cuba que apoya su Revolución (APLAUSOS), la Cuba cuyo entusiasmo no decae nunca, y la Cuba que confía en su porvenir, la Cuba que ansía un porvenir de paz, y la Cuba que tiene derecho a que se le respete en paz!




    Por eso, podemos decir que las perspectivas son realmente buenas, y que el Año de la Economía se augura con los mayores éxitos. ¿Cuáles son las perspectivas de paz de nuestro país? Bien: en el mundo hay en este momento una corriente universal de paz, un ansia universal de paz, una corriente universal de optimismo, porque la humanidad sabe que la paz significa bienestar, que la paz significa desarrollo, mejoramiento de la economía, y progreso para los pueblos. 




    (…)




    





    DECLARACIONES DE JOHNSON SOBRE LA PAZ




    

      


    




    ¿Qué ha dicho en estos días el nuevo Presidente de Estados Unidos? Traigo otro cable, dice: “El presidente Lyndon B. Johnson exhortó hoy al mundo a hablar menos y a hacer más a favor de la paz. Anunció que en 1964 realizará una ofensiva inflexible a favor de la paz y de mejorar las relaciones con la Unión Soviética. Personas allegadas al Jefe de Estado indicaron que Johnson estima que Estados Unidos no puede esperar todo un año, hasta las próximas elecciones, antes de ejercer máxima presión a favor de la paz. Johnson y el primer ministro soviético, Nikita Jruschov, canjearon hoy promesas mutuas, que se esforzarán por mejorar las relaciones en 1964. En la Casa Blanca de Texas se recibió ayer el mensaje del líder soviético, que expresa la esperanza de que el 1964 se caracterizará por progresos adicionales y significativos, la solución de importantes problemas internacionales, y el mejoramiento de las relaciones entre nuestros países, en interés de los pueblos soviético y norteamericano y los intereses del fortalecimiento de la paz mundial”.




    En su respuesta, el Presidente norteamericano dijo que “ya pasó el tiempo de limitarse a hablar de la paz; 1964 deberá ser un año en que se adoptarán medidas con vistas al logro de ese objetivo; los esfuerzos de los químicos en los laboratorios, de los científicos en el espacio y de los agrónomos en el campo, serán en vano, a menos que aprendamos a vivir juntos en paz”, dijo. “Ninguna realización de ciencia física podrá compararse a la que se obtenga en el campo de la ciencia política, y que dé a la tierra una paz justa”. Y continuó: “el pueblo norteamericano y su gobierno han fijado el fortalecimiento de la paz como su objetivo más alto del nuevo año; yo mismo estoy totalmente comprometido a procurar una mejor comprensión entre los pueblos de todas partes. Paz en la Tierra, buena voluntad hacia los hombres, no tiene por qué ser una mera ilusión, podemos convertirla en realidad”.




    El mensaje de Johnson, que también está dirigido al presidente soviético, Leonid Brezhnev termina subrayando: “en nuestras manos han sido depositados los destinos de la paz y la esperanza de millones. Tengo la fervorosa esperanza de que seremos buenos custodios de ese depósito”.




    Ciertamente que esta es una declaración de paz. Pudiera llamarse una declaración alentadora de paz, pero nosotros tenemos nuestras reservas, desgraciadamente tenemos que intercalar un “pero”. Ojalá no hubiéramos tenido razón para intercalar un “pero”. Y Johnson nos habla en este mensaje que él está comprometido a procurar una mejor comprensión entre los pueblos de todas partes. Bien, nosotros y el pueblo norteamericano somos pueblos de todas partes también (APLAUSOS).




    Dice que es necesario que aprendamos a vivir juntos en paz, y dice que es hora de hablar menos y hacer más en favor de la paz. Bien, pero hace apenas unos días, vísperas del 24 de diciembre, agentes de la CIA hicieron derramar criminalmente sangre cubana, agentes de la CIA, operando desde la Florida.




    Y algo más, nosotros sabemos que los mismos elementos que participaron en las operaciones del Rex fueron los que colocaron una bomba submarina en el casco de uno de nuestros navíos de guerra. Y no solo eso, la colocaron con una trampa; trataron de provocar una masacre parecida a La Coubre.




    Es decir, primero hicieron estallar una pequeña explosión —la bomba, que habían colocado al amparo de la noche y utilizando medios submarinos, la colocaron de manera que primero producía una pequeña explosión, y minutos después, cuando se concentrara el personal a ver lo que había ocurrido, una gran explosión. Y costó la vida de tres compañeros de la Marina de Guerra Revolucionaria y costó sangre también de 17 compañeros que resultaron heridos.




    Eso fue un ataque criminal, un ataque cobarde y un ataque injustificado. Ese fue el regalo de Navidad de la CIA, ese fue el presente de Navidad de Estados Unidos al pueblo cubano, sangre de jóvenes cubanos criminal, traicionera y cobardemente derramada. Y puesto que la CIA no actúa por cuenta propia, puesto que la CIA actúa por cuenta de Estados Unidos, nosotros tenemos derecho a decir que el presidente Johnson es el responsable de la sangre que se derramó allí de nuestros compañeros jóvenes (APLAUSOS).




    Y, por lo tanto, nosotros tenemos derecho a decirles que es hora de hablar menos y hacer más por la paz, porque con esos hechos no se propugna la paz, con esas violaciones de las leyes internacionales no se propugna la paz, con esos hechos sangrientos no se propugna la paz, esos son hechos desvergonzados y cobardes; que a nosotros nos duele la sangre que se pierde, pero que desprestigian y desacreditan a Estados Unidos, que no le da ningún prestigio y no le da ninguna gloria.




    Queremos paz, anhelamos la paz; paz aquí en Cuba y paz también en Vietnam del Sur (APLAUSOS), donde 15 000 militares yanquis, donde miles y miles de mercenarios yanquis bombardean allí a la población vietnamita, asesinan a campesinos, a trabajadores y a patriotas vietnamitas.




    ¿Y qué hacen allá los soldados del imperialismo yanqui, librando esa guerra cobarde, esa guerra estúpida, esa guerra criminal? Que no quede un solo pueblo excluido del derecho de la paz; que ese derecho a la paz tan anhelado por todas las naciones, tan legítimamente proclamado y por el cual con tanto tesón se lucha, que no sea negado para ninguna nación ni para ningún pueblo del mundo. Porque si los imperialistas yanquis creen que puede haber paz agrediendo a países pequeños, derramando sangre cubana, sangre de otros pueblos, eso no es un concepto pacifico; entrometiéndose en los asuntos internos de otros países, porque debe ser cada país quien decida libremente y de por sí su propio destino, libremente y de por sí sus propios caminos. Esa es condición indispensable de paz universal. 




    (…)




    Ellos hablan de que el marxismo, que si no es tolerable, que si no es admisible, ¿y quiénes son ellos para decir cómo se tiene que gobernar cada uno de los países?, ¿quiénes son ellos para dictar leyes dentro de las fronteras de otros países? Nuestro derecho, igual que el derecho de cualquier país de América Latina, es y debe ser siempre escoger el sistema de gobierno que estime pertinente (APLAUSOS). Si un país no quiere hacer la Revolución, que no la haga, eso es cosa de ese país; si la quiere hacer, que la haga, ese es un derecho de ese país, es un derecho de cada país.




    Y sobre la base de un respeto estricto a la soberanía de cada país, nosotros podemos vivir perfectamente en paz con todos los países de este continente; sobre la base de una política de normas, nosotros podemos vivir perfectamente en paz con todos los países de este continente. Lo que no aceptamos son “leyes del embudo”, como la que quieren establecer contra nosotros; lo que no aceptamos es que tanto proclamen... 




    





    NOS ACUSAN DE INTERFERIR EN AMÉRICA LATINA




    

      


    




    Estos señores nos están acusando a nosotros de interferir en los asuntos internos de otros países, cuando son ellos los que han estado descaradamente interfiriendo durante cinco años en los asuntos internos de Cuba y cometiendo todo tipo de fechorías y de ataques. ¿Y qué? ¿Qué piensan? ¡Ah!, ¿van a consagrar todos los crímenes de Estados Unidos contra nosotros? 




    (…)




    Cada país de América Latina es libre de hacer lo que estime pertinente, cada país de América sabrá cuáles son sus intereses. Pero es bueno advertirles a los pueblos de América Latina y a los gobiernos, que a Cuba, que a la Revolución Cubana le tienen mucho que agradecer. Porque si a muchos gobiernos no los trata hoy el imperialismo como perros —aunque de vez en cuando le da un buen puntapié a cualquier gobierno de la América Latina, se debe a la Revolución Cubana. Si hoy los pueblos de América Latina tienen esperanza de exigirles a los imperialistas que le paguen mejor precio por sus productos, si tienen esperanza de que los imperialistas les presten un poco de dinero, eso se debe a la Revolución Cubana. Si la Revolución Cubana fuese aplastada por los imperialistas, al otro día le caerían a puntapiés a la economía y a los intereses de todos los pueblos de América Latina (APLAUSOS). 




    (…)




    ¿Y por qué se rebela el pueblo de Venezuela contra los imperialistas? Porque lo están saqueando. Porque Venezuela pudiera ser el país más rico del mundo, y el estándar más alto del mundo pudiera ser el estándar del pueblo de Venezuela, por los depósitos de petróleo que tiene. ¿Quién se lleva todo esto? Los imperialistas, las castas militares, los políticos ladrones, los burgueses reaccionarios, los terratenientes, los comerciantes, los grandes comerciantes de aquel país. Esa es la causa de la rebelión del pueblo venezolano. Pero el pueblo de Venezuela tiene derecho a hacer su revolución.




    Nosotros no tenemos derecho a intervenir en los asuntos internos de Venezuela, pero los imperialistas tampoco tienen derecho a intervenir en los asuntos internos de Venezuela y a enviar armas a Venezuela para asesinar patriotas venezolanos (APLAUSOS). Nosotros no tenemos derecho a enviar armas a Guatemala o cualquier otro país, pero los imperialistas no tienen derecho a estar enviando armas y querer hacer en esos países lo que están haciendo en Vietnam; los imperialistas de Estados Unidos no tienen derecho de ninguna clase a realizar ese tipo de violaciones a la soberanía de los demás países.




    Nosotros, sobre la base de una política de normas, de respeto irrestricto a la soberanía de todos los países, por parte de todos los países, podemos vivir en perfecta y absoluta paz con cualquier país y con cualquier gobierno de América Latina, y con los propios Estados Unidos, independientemente del régimen social que exista en esos países.




    Los imperialistas dicen que nosotros les nacionalizamos sus empresas, y que lo que les preocupa no es que se las nacionalicen —porque, claro, ya les están nacionalizando más de una empresa por ahí—, sino que se las paguen. Bueno: ¿Les preocupa eso de nosotros? Nosotros también estamos dispuestos a pagárselas; pero si quieren que se las paguemos, entonces que comercien con nosotros.




    Ahora: que no crean realmente que les estamos suplicando comercio con ellos. Nosotros hemos planteado que estamos dispuestos a pagar indemnización sobre determinadas bases: si se normalizan las relaciones comerciales con nosotros. Ahora: ¿Creen que no vamos a vivir si no las normalizan? ¡No!




    ¡Están equivocados! ¿No quieren normalizar las relaciones? Que no las normalicen; ¡no les pagamos más nunca ni medio centavo por todas las empresas esas! (APLAUSOS).




    Y aquí estaremos encantados de la vida. Si es necesario nuestros nietos discutirán con los nietos de los actuales dirigentes de Estados Unidos, de la actual generación de Estados Unidos. No hay apuro.




    (…)




    Los imperialistas no crean que nosotros vamos a estar cruzados de brazos mientras ellos hacen horrores contra nosotros. ¡Porque trataremos de devolverles golpe por golpe! (APLAUSOS). Y los imperialistas deben saber que todo el daño que nos traten de hacer a nosotros, nosotros se lo trataremos de hacer a ellos (APLAUSOS). 




    





    LA REVOLUCIÓN ESTÁ SÓLIDA




    

      


    




    Ahora: no somos nosotros los culpables de esa situación, no somos nosotros los culpables de esa política. Son ellos, y son ellos los que han realizado esa política contra nuestro país. Son ellos los que han estado en una orgullosa, altanera y soberbia política respecto a Cuba, política ingloriosa, política fracasada, política pírrica, política ridícula, que no les ha costado más que derrotas. Y mientras más nos han tratado de hacer daño, ¡más mérito ha reunido esta Revolución, más gloria tendrá esta Revolución, más prestigio tendrá esta Revolución ante los ojos de las generaciones presentes y ante los ojos de las generaciones futuras!




    ¿Implorarles que comercien con nosotros? ¡No! ¿Que restablezcan relaciones diplomáticas? Yo le decía a este periodista: “mire, por razones de principio nos interesa simplemente la paz; que se olviden de nosotros, y nosotros olvidarnos de ellos. Su comercio no lo necesitamos hoy para vivir, porque ellos nos obligaron a buscar otros mercados, porque hoy nosotros tenemos el mercado inagotable y seguro del campo socialista” (APLAUSOS). Nuestro país no tiene problemas en el porvenir; mercados ilimitados para sus productos fundamentales. Ha recibido una ayuda ilimitada por parte de la Unión Soviética y de los demás países del campo socialista en estos años difíciles (APLAUSOS), ayuda a la cual estaremos eternamente agradecidos, y que en esas pruebas, esas innumerables pruebas que hemos recibido los cubanos, en ellas se basan los lazos indestructibles de la amistad entre nuestros pueblos revolucionarios (APLAUSOS). 




    





    (…)




    Si quieren comerciar, comerciamos; no nos negamos. Si quieren establecer relaciones, de veras que nos van a dar muchos dolores de cabeza, pero bueno, estaríamos dispuestos también a establecer relaciones. Pero de verdad que no estamos fundamentalmente interesados en esas cosas. Así que ellos no tienen que poner cláusulas de que no nos ayuden, o nos ayuden... nosotros ni les pedimos, ni les hemos pedido nunca, ni jamás les pediremos ayuda, ¡jamás! (APLAUSOS).




    Si nosotros sabemos ayudarnos, si nosotros podemos ayudarnos trabajando, estudiando, aplicando la técnica, mejorando la organización, ¿qué necesidad tenemos de esas ayudas espurias, qué necesidad tenemos de esas ayudas chantajistas?




    





    (…)




    Y los americanos dondequiera que van con su ayuda, van más atrás con ese chantaje y van más atrás con esas condiciones.




    Y de verdad que estamos encantados. ¿No estamos encantados sin esa ayuda? (EXCLAMACIONES UNÁNIMES DE: “¡Sí!”). Yo creo que no es un sentimiento personal mío, es el sentimiento de todo el pueblo.




    Nos sentimos muy contentos, muy satisfechos de lo que somos capaces (GRANDES APLAUSOS). Nuestra tierra es rica, nuestro pueblo es inteligente y entusiasta, nuestros ciudadanos van adquiriendo cada vez más capacidad, tenemos amigos, nuestro porvenir es bueno: ¿Qué nos importan los imperialistas? ¡No necesitamos de los imperialistas, y nos sentimos muy afortunados de no tener que necesitar de los imperialistas!




    Estamos dispuestos a cualquier solución de paz, estamos dispuestos a vivir en paz con todos los pueblos del mundo; no regatearemos jamás nuestro esfuerzo en la lucha por la paz. Pero sepan los imperialistas, que a veces presumen que estamos ahogándonos y que queremos que nos saquen del pozo, queremos decirles a los imperialistas que quienes están en el pozo no somos nosotros, ¡son ellos los que están en el pozo! (APLAUSOS). 




    





    (…)




    La Revolución es sólida, firme, está consolidada; ya no es solo hija del entusiasmo, es hija de la conciencia, es hija del conocimiento, es hija de la experiencia que todo un pueblo ha ido adquiriendo. La Revolución Cubana no tiene marcha atrás posible; la Revolución Cubana es indestructible, porque para destruirla habría que destruir a todo un pueblo, y un pueblo entero no se puede destruir hoy impunemente (APLAUSOS). 




    





    (…)




    ¡Esa es nuestra Revolución! ¡Esa es la Revolución que cumple hoy cinco años, como cumplirá cincuenta, como cumplirá cien! (APLAUSOS), ¡porque será un faro, una antorcha encendida en la historia de nuestra patria, un impulso que irán recogiendo las generaciones venideras, un comienzo para nuestra patria, porque otras generaciones irán recogiendo ese impulso, irán recogiendo esa fuerza, irán recogiendo esa tradición, y cada vez más y más avanzará nuestro país! Cada generación irá haciendo su parte, y cada parte de esa generación será brillante. 




    





    (…)




    ¿Qué harán las generaciones venideras? ¿Qué harán los descendientes de los actuales cubanos? Quizás nuestra imaginación no alcance siquiera a imaginárselo, no alcance a verlo, pero sí alcanzamos a comprender perfectamente que estamos preparando el camino de ese futuro, que esa oportunidad la estamos labrando hoy, y que sobre ese camino, sobre esa ruta que con nuestro sudor, con nuestra sangre, con nuestro entusiasmo estamos construyendo, marchará el desfile de las futuras generaciones de la patria.




    Por eso hoy, al cumplirse este Quinto Aniversario, nosotros al pueblo lo felicitamos, nosotros al pueblo lo felicitamos por esta fecha, por este Aniversario, por el nuevo año, porque quiso el azar que año nuevo y vida nueva y Revolución nueva vinieran juntos al mundo y juntos marchen en el calendario (APLAUSOS).




    Nuestra gratitud a todos los que nos han visitado, a todos los que se han sumado al entusiasmo del pueblo en estos días. Nuestra enhorabuena al pueblo, nuestra felicitación, nuestro deseo de que marche, de que marchemos todos por este camino, y nuestra convicción de que así será.




    





    





    





    ¡Patria o Muerte!




    ¡Venceremos!




    (OVACIÓN).




    





    





    





    3 Discurso pronunciado por el Comandante Fidel Castro Ruz, primer secretario del PURSC y primer ministro del Gobierno Revolucionario, en la concentración conmemorativa del quinto aniversario de la Revolución, en la Plaza de la Revolución José Martí, La Habana, el 2 de enero de 1964. Fragmentos seleccionados por los autores. (Departamento de Versiones Taquigráficas del Gobierno Revolucionario).



  




  

    I LA DEFENSA DE LA REVOLUCIÓN


    Y LAS RELACIONES INTERNACIONALES




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    







    La sección inicial de este volumen no podría ser otra. Durante 1964, a tres años de la derrota del imperialismo en las arenas de Playa Girón y a uno de la culminación diplomática de la llamada Crisis de los Misiles —durante la cual la dirección revolucionaria cubana, representante legítima del pueblo en revolución, reivindicó ante la comunidad internacional la defensa de la soberanía nacional e independencia—, el enfrentamiento de los Estados Unidos hacia la nación cubana arreció.




    En esta ocasión, asumió, al menos, dos variantes de tipo terrorista y recurrió, una vez más, a la condena en un foro hemisférico, la OEA.




    Las variantes terroristas fueron múltiples, de ninguna manera novedosas aunque sí destacadas por su frecuencia: secuestros de embarcaciones pesqueras con sus tripulantes; ataque armado a pueblos costeros utilizando embarcaciones piratas; promoción de vuelos ilegales sobre el territorio nacional; adiestramiento a saboteadores e introducción de armas y explosivos para subvertir el orden socialista, destruir la propiedad del pueblo y cometer asesinatos.




    Además, comenzó un nuevo tipo de terrorismo al incrementarse las tropelías, provocaciones y ofensas desde la Base Naval de Guantánamo y convertir a esta porción usurpada del territorio cubano en una guarida de contrarrevolucionarios, espías y terroristas.4 Tales acciones tenían como propósito que las autoridades cubanas cometieran el error de responder con las armas y provocar una guerra entre ambos países. El Gobierno Revolucionario interpretó sabiamente las motivaciones injerencistas detrás de los desdichados atentados y tomó las medidas adecuadas de resguardo de las tropas cubanas, además de denunciar semejantes provocaciones ante la comunidad internacional.




    Desde el punto de vista diplomático, Cuba se vio sometida nuevamente a las falaces denuncias del gobierno estadounidense apoyadas por una mayoría de gobiernos neocoloniales en el seno de la OEA y fue condenada por una supuesta agresión a Venezuela. Como réplica a semejante estulticia, el pueblo de Cuba, reunido masivamente en Santiago de Cuba para celebrar el XI aniversario del ataque a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes, aprobó la Declaración de Santiago, la cual se incluye en este tomo.




    Por otra parte, Cuba mantuvo una intensa actividad diplomática en la arena internacional. Se destaca su defensa, mediante comunicados de su cancillería, declaraciones y denuncias de las agresiones imperialistas a países del Tercer Mundo como al Congo (ex colonia belga), Vietnam del Sur, Laos y Cambodia; denuncias también realizadas mediante el ejercicio de sus derechos como miembro del grupo de Países No Alineados o en foros internacionales tales como en la Conferencia sobre Comercio y Desarrollo y en la Asamblea General de la ONU. También en ellas se denunciaron las agresiones hacia el pueblo cubano. Considerable fue la actividad diplomática de la Revolución Cubana durante este año.




    Uno de los acontecimientos singulares que tuvo lugar fue la firma del convenio comercial a largo plazo entre Cuba y la Unión Soviética que garantizó la producción y venta de azúcares hacia el mercado soviético bajo condiciones muy favorables para el país caribeño. Sin dudas, una noticia muy alentadora para los cubanos decididos a avanzar hacia un mundo mejor para su pueblo.5




    





    Comunicado conjunto cubano-soviético


    sobre la estancia del primer ministro de la República de Cuba,


    Fidel Castro, en la Unión Soviética6





    

      


    




    El primer secretario de la Dirección Nacional del Partido Unido de la Revolución Socialista y primer ministro del Gobierno Revolucionario de la República de Cuba, compañero Fidel Castro, invitado por el primer secretario del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética y Presidente del Consejo de Ministros de la URSS, compañero Nikita S. Jruschov, estuvo en la Unión Soviética en visita oficial de amistad en enero de 1964.




    El compañero Fidel Castro fue acompañado por el comandante Pedro Miret, el comandante Aldo Santamaría, el Comandante René Vallejo, el capitán Bienvenido Pérez y otras personas.




    Durante su estancia en la Unión Soviética el compañero Fidel Castro sostuvo entrevistas y conversaciones con el compañero N. S. Jruschov. En las conversaciones participaron los miembros del Presidium del CC del PCUS compañeros L. I. Brezhnev, A. N. Kosyguin, A. I. Mikoyan, N. Podgorni, secretario del CC del PCUS, compañero Yu. V. Andropov, así como también los compañeros R. A. Malinovski, V. Kuznetsov, A. A. Grechco y el e mbajador de la URSS en la República de Cuba, A. I. Alexeiev.




    Durante estas entrevistas y conversaciones, que transcurrieron en un ambiente franco y cordial, tuvo lugar un amplio intercambio de opiniones respecto a las cuestiones del fortalecimiento y desarrollo ulteriores de las relaciones de amistad fraternal y de colaboración entre la República de Cuba y la URSS, los problemas internacionales de interés mutuo, así como respecto a las cuestiones actuales del movimiento comunista y obrero mundial.




    Se confirmó la plena unidad de las opiniones respecto a todos los problemas discutidos.




    Ambas partes señalan con gran satisfacción que las relaciones verdaderamente fraternales que existen entre la República de Cuba y la Unión Soviética, entre el Partido Unido de la Revolución Socialista y el Partido Comunista de la Unión Soviética, se fortalecieron aún más durante el período pasado, desde la visita a la URSS del compañero Fidel Castro.




    Estas relaciones se desarrollan a base de los grandes principios del marxismo-leninismo, del internacionalismo proletario, de la unidad de los objetivos, de la amistad sincera, de la camaradería y la colaboración integral. A la República de Cuba y la Unión Soviética, a sus pueblos, los une la aspiración de llevar a la práctica los luminosos ideales del comunismo.




    Al pueblo soviético le alegran los grandes éxitos alcanzados, durante el glorioso quinquenio transcurrido desde la victoria de la Revolución en Cuba, por el heroico pueblo cubano, bajo la dirección del Partido Unido de la Revolución Socialista y del Gobierno Revolucionario encabezado por el compañero Fidel Castro. Al realizar las radicales transformaciones sociales y económicas, la República de Cuba marcha con firmeza por el camino de la edificación de la sociedad socialista. Cuba llegó a ser el abanderado del socialismo en el continente americano.




    El compañero Fidel Castro ha relatado que en la etapa actual de la lucha por la victoria del socialismo en Cuba, el Partido Unido de la Revolución Socialista y el Gobierno Revolucionario de Cuba han enfocado su atención sobre las tareas de la construcción y desarrollo de la economía nacional, de la elevación del nivel cultural y material de los trabajadores. Los métodos de la planificación socialista desempeñan un papel cada día más organizador. Se despliega la lucha por la elevación de la productividad del trabajo, por la utilización más racional de todos los recursos económicos. Se efectúa en gran escala la preparación de cuadros nacionales, de científicos y técnicos. El año 1964 ha sido proclamado en Cuba “Año de la Economía”. El pueblo cubano está seguro que resolverá con éxito la tarea del ascenso progresivo de la economía de su país, incluso el logro del objetivo tan importante como el de elevar para el año 1970 la producción del azúcar en Cuba hasta 10 millones de toneladas.




    El compañero N. S. Jruschov ha relatado al compañero Fidel Castro los alcances en la economía nacional, la ciencia y la técnica de la Unión Soviética en el año pasado. Él se ha detenido especialmente en el programa de desarrollo acelerado de la industria química de la Unión Soviética, aprobado por el pleno del Comité Central del PCUS en diciembre de 1963, cuya realización permitirá crear una base para el auge vertical de la agricultura, para el ritmo aún más acelerado del fomento de toda la economía soviética; será un paso importante hacia la creación de la base material y técnica del comunismo en la URSS.




    El compañero Fidel Castro señaló que el pueblo soviético, llevando a la práctica un amplio programa de la creación de la base material y técnica del comunismo, cumple una gran tarea internacional, hace una importantísima aportación a la causa común del fortalecimiento del sistema socialista mundial, a la lucha del proletariado del mundo por su liberación, al movimiento de los pueblos oprimidos en contra del imperialismo y el colonialismo, a la causa de la defensa de la paz y la seguridad de los pueblos.




    Ambas partes notaron que la edificación del socialismo en Cuba se realiza en condiciones en que las fuerzas imperialistas de los Estados Unidos de América, que no han dejado sus planes de sofocar la Revolución Cubana, continúan amenazando al país. En esta situación, una de las tareas más importantes de la República de Cuba sigue siendo la elevación de la capacidad de defensa del país, del estado de preparación para rechazar cualquier agresión. Las fuerzas armadas revolucionarias de la República de Cuba, que defienden las conquistas socialistas del pueblo cubano y protegen su labor pacífica, tienen hoy a su disposición la más moderna técnica militar, que el personal del ejército cubano aprende a manejar con éxito.




    La parte cubana, en el curso de las conversaciones, señaló particularmente la gran importancia de la ayuda fraternal que la Unión Soviética y otros países socialistas prestan a la República de Cuba para el desarrollo de la economía socialista y el fortalecimiento de su capacidad de defensa.




    En cuanto a las relaciones económicas de ambos países se refiere, las partes convinieron concluir un acuerdo comercial a largo plazo. Este acuerdo protege de una manera segura la economía de Cuba contra las consecuencias desfavorables de las fluctuaciones de coyuntura de los precios del azúcar en el mercado mundial, contra las conversiones económicas por parte de los monopolios de los Estados Unidos; aumenta las posibilidades para la planificación a largo plazo del desarrollo de la economía nacional de la República de Cuba, y para la elevación ulterior del bienestar del pueblo cubano.




    Las partes cubana y soviética expresan su firme seguridad en que el entusiasmo revolucionario y el auge de trabajo del pueblo cubano, la actividad de dirección y organizadora del Partido Unido de la Revolución Socialista, la unidad inquebrantable de Cuba con los países de la gran comunidad socialista, aseguran todo lo necesario para la edificación de la sociedad socialista en Cuba.




    En el curso del intercambio de opiniones sobre los problemas de la situación internacional, ambas partes confirmaron la coincidencia completa de sus puntos de vista expuestos en la declaración conjunta cubano-soviética del 23 de mayo de 1963. En su política internacional, la República de Cuba y la Unión Soviética se basan en el principio leninista de la coexistencia pacífica de los estados con diferentes regímenes sociales, que representa la única política razonable y realista dirigida al mantenimiento de la paz universal. Ambas partes se pronuncian por el desarme general y completo, por la realización de las medidas prácticas para la disminución de la tirantez internacional, por la solución más rápida del arreglo pacífico del problema alemán y la normalización sobre esta base de la situación en Berlín Occidental, por el desarrollo integral de la colaboración internacional a base de la igualdad entre los estados.




    Las partes cubana y soviética señalaron con gran satisfacción que, como resultado de los esfuerzos consecutivos y perseverantes de los estados socialistas y de todos los estados amantes de la paz con diferente régimen social, como resultado de la realización cada vez más activa de la política leninista de la coexistencia pacífica, en los últimos tiempos se ha logrado cierta atenuación de la tirantez internacional.




    El Gobierno de Cuba considera como un avance a favor de la paz y el desarme los éxitos obtenidos por la Unión Soviética en la lucha por el cese de las pruebas nucleares y el acuerdo logrado para que no sean puestas en órbita objetos portadores de armas nucleares.




    La República de Cuba y la Unión Soviética están decididas a hacer todo para contribuir al fortalecimiento ulterior de la paz. En relación con eso, el compañero Fidel Castro declaró que el Gobierno Revolucionario de Cuba apoya la nueva propuesta soviética para concluir un tratado internacional (o un acuerdo) sobre la renuncia por parte de los estados al empleo de la fuerza para resolver los litigios territoriales y problemas de fronteras.




    Señalando ciertos éxitos en la lucha de las fuerzas de la paz por la disminución de la tirantez internacional, ambas partes subrayaron, al mismo tiempo, que los círculos agresivos imperialistas tratan por todos los medios de resistir a este proceso, de virar nuevamente el desarrollo de los acontecimientos mundiales hacia el agravamiento de la situación, hacia la provocación de nuevos conflictos internacionales, agudizando la tensión en una u otra región del mundo. Una de estas regiones sigue siendo la del Caribe.




    Los círculos militares y belicosos de los Estados Unidos obstinadamente continúan llevando a cabo una política agresiva respecto a Cuba; tratan de ejercer sobre ella una presión económica, intervenir en los asuntos internos de la República de Cuba, de amalgamar un frente unido anticubano de las fuerzas reaccionarias del Continente americano.




    El compañero Fidel Castro, en el curso del intercambio de opiniones, subrayó de nuevo que la política de la República de Cuba ha sido y sigue siendo la de asegurar una paz duradera en la región del Caribe. La Cuba revolucionaria no amenaza a nadie. En toda su política, Cuba se basa en el principio de la no intervención en los asuntos internos de otros países, se atiene rigurosa y consecuentemente a los principios de la Carta de la Organización de las Naciones Unidas. El Gobierno cubano está dispuesto a hacer todo lo necesario para establecer las relaciones de buena vecindad entre la República de Cuba y los Estados Unidos de América, a base de los principios de la coexistencia pacífica de los estados con diferente régimen social. Pero el Gobierno de Cuba no permitirá a nadie intervenir en los asuntos internos de su país. El camino del desarrollo de su Estado —el camino del socialismo— elegido por el pueblo cubano, es asunto propio e irrenunciable del pueblo cubano.




    El compañero N. S. Jruschov declaró el pleno apoyo por la parte soviética a este rumbo del Gobierno Revolucionario de la República de Cuba, rumbo que responde a los intereses de la consolidación de la paz y la atenuación de la tirantez internacional. Él confirmó que el Gobierno soviético apoya plenamente los conocidos cinco puntos propuestos por el primer ministro de Cuba, compañero Fidel Castro, como una base para la normalización de la situación en la región del Caribe.




    Teniendo en cuenta la continuación de las provocaciones por parte de los círculos militaristas agresivos de los Estados Unidos contra la República de Cuba, el compañero N. S. Jruschov, en nombre del Comité Central del PCUS y del Gobierno soviético, confirmó una vez más que si, en violación de las obligaciones tomadas por los Estados Unidos de América de no intervenir en Cuba, se comete la agresión contra ella, en este caso la Unión Soviética cumplirá su deber internacional y le prestará la ayuda necesaria para defender la libertad e independencia de la fraternal República de Cuba, con todos los medios que están a su disposición.




    Las partes señalaron que, a consecuencia de las actividades agresivas de las fuerzas imperialistas, se mantiene la tensión también en algunas otras regiones del mundo. Los estados imperialistas, con la fuerza de las armas, recurriendo también a la intervención militar directa, tratan de contrarrestar el desarrollo del movimiento de liberación nacional, impedir a los pueblos construir su vida conforme a sus propias aspiraciones y deseos. Los acontecimientos en Panamá, en Chipre, en Corea del Sur y en algunas otras regiones de África, Asia y América Latina lo testimonian evidentemente. En Vietnam del Sur los imperialistas norteamericanos, en violación de los acuerdos de Ginebra de 1954, apoyándose en la reacción local llevan a cabo acciones militares contra el pueblo vietnamita. Los imperialistas traman intrigas contra los pueblos de Asia suroriental, aplicando entre otras cosas tal forma de la política colonizadora como la creación de Malayasia. Una de las fuentes de la tensión internacional la constituye también la continuación de la ocupación por las tropas norteamericanas de la isla de Taiwán, que es parte integral de la República Popular China.




    Ambas partes subrayaron una vez más la necesidad de la solución más rápida del problema del restablecimiento de los derechos legítimos de la República Popular China en la ONU.




    Las partes cubana y soviética declaran su plena solidaridad y apoyo al movimiento de liberación nacional de los pueblos de las colonias, expresan la plena confianza en su victoria sobre las fuerzas del imperialismo. La República de Cuba y la Unión Soviética expresan su apoyo a los estados de Asia, África y América Latina que están luchando por la consolidación de su independencia, por la liquidación definitiva del colonialismo y el neocolonialismo en todas sus formas y manifestaciones.




    Ambos gobiernos condenan la masacre cometida contra el pueblo de Panamá y las violaciones perpetradas contra la soberanía de ese país por las tropas norteamericanas que ocupan la Zona del Canal. Apoyan al pueblo de Panamá en su justa reclamación de la soberanía sobre dicha zona y su derecho a negociar o a demandar la anulación de los arbitrarios convenios impuestos por el imperialismo yanqui a ese país y en virtud de los cuales lo despojó de su jurisdicción sobre un pedazo de su territorio.




    Ambas partes señalan como hecho importante del desarrollo contemporáneo, que un número cada vez mayor de los jóvenes Estados independientes, que han arrojado las cadenas del imperialismo, emprenden el camino no capitalista de la construcción estatal y económica, el cual garantiza a los pueblos una verdadera independencia, progreso y democracia. Los pueblos cubano y soviético saludan al pueblo heroico de Argelia, que se ha librado recientemente del yugo imperialista, y a sus líderes, que conducen el país hacia el socialismo.




    Las partes cubana y soviética están convencidas de que las grandes realizaciones de los países del sistema socialista, la envergadura cada vez más amplia del movimiento comunista y obrero en los países capitalistas, la fuerza de la lucha de liberación nacional de los pueblos de África, Asia y América Latina, aseguran la victoria definitiva de las fuerzas de la paz, la democracia y el socialismo.




    Las partes cambiaron opiniones respecto a las cuestiones actuales del movimiento comunista y obrero mundial. El primer secretario de la Dirección Nacional del Partido Unido de la Revolución Socialista (PURS), compañero Fidel Castro, ha relatado los éxitos alcanzados por el PURS en cuanto al crecimiento y el fortalecimiento de sus filas, la elevación de su papel dirigente en la construcción de la sociedad socialista y en la defensa de las conquistas revolucionarias del heroico pueblo cubano.




    El compañero N. S. Jruschov, en nombre del Partido Comunista de la Unión Soviética, ha saludado estos éxitos del PURS. Ha relatado el progreso de la edificación de la sociedad comunista en la URSS, el exitoso cumplimiento del plan septenal, la experiencia del PCUS en el perfeccionamiento de la dirección del Partido en lo que se refiere a la economía nacional y especialmente en la organización del auge vertical de la industria química y la producción agrícola, como también en la labor del Partido en el terreno de la educación comunista de los trabajadores.




    Los compañeros Fidel Castro y N. S. Jruschov señalaron que la unidad de puntos de vista referentes a los actuales problemas del proceso revolucionario mundial y del movimiento comunista internacional, expresada en la declaración conjunta cubano-soviética del 23 de mayo de 1963 y basada en los principios del marxismo-leninismo, en la declaración y en el manifiesto de las conferencias de Moscú, se ha fortalecido aún más y favorece al desarrollo y la consolidación ulteriores de las relaciones fraternales entre el PURS y el PCUS.




    La Dirección Nacional del PURS y el Comité Central del PCUS confirman de nuevo su fidelidad a las resoluciones de las reuniones internacionales de los Partidos Comunistas y Obreros en Moscú, en 1957 y 1960. El desarrollo de los acontecimientos internacionales y la situación interna en los países socialistas y capitalistas demuestran la justeza de los análisis y conclusiones de la declaración y del manifiesto.




    La apreciación de la época actual, como de transición del capitalismo al socialismo; las características de la principal contradicción de nuestro tiempo, como la contradicción entre las fuerzas del capitalismo y las del socialismo; el reconocimiento de la necesidad de la unidad de todas las fuerzas revolucionarias para la lucha contra el imperialismo; la afirmación del principio de la coexistencia pacífica de los estados con diferente régimen social, como una línea general de la política exterior de los países socialistas; la conclusión respecto al uso por el movimiento revolucionario tanto del camino pacífico como del no pacífico en la lucha por la liquidación del régimen capitalista; el rechazo de la actividad fraccionalista y sectaria en las filas de los Partidos Comunistas y Obreros y en el movimiento comunista internacional; el apoyo de toda índole al movimiento de liberación nacional, a la lucha de la clase obrera en los países capitalistas, y otras conclusiones de principio de la declaración de 1957 y del manifiesto de 1960, mantienen actualmente su pleno valor y son un faro que ilumina el camino de la lucha de todos los organismos del movimiento revolucionario internacional que lleva la gran batalla por la paz, por la independencia nacional, por el socialismo.




    La Dirección Nacional del PURS y el CC del PCUS subrayan que en la situación actual, más que nunca, se exige la cohesión y la unidad del movimiento revolucionario internacional, a base de la línea general determinada por la declaración y el manifiesto de las conferencias de Moscú de los Partidos Comunistas y Obreros.




    El compañero Fidel Castro manifestó su acuerdo con las medidas que está tomando el CC del PCUS con el fin de eliminar las divergencias existentes y fortalecer la unidad y la cohesión de las filas del movimiento comunista internacional.




    El PURS y el PCUS, basándose en los principios inquebrantables del marxismo-leninismo, del internacionalismo proletario, de la solidaridad fraternal y la igualdad de todos los partidos comunistas y obreros, seguirán luchando consecuentemente por la cohesión de todos los países de la comunidad socialista, por el fortalecimiento de la unidad del movimiento comunista internacional.




    Las partes han señalado con satisfacción que el intercambio de delegaciones y grupos de funcionarios del partido del PURS y del PCUS, que tuvo lugar desde mayo de 1963, como también la amplia información recíproca, han contribuido en gran escala al robustecimiento de la amistad fraternal y el compañerismo entre ambos partidos y países. Ha sido expresado el mutuo deseo de ampliar los vínculos y contactos multilaterales entre el Partido Unido de la Revolución Socialista y el Partido Comunista de la Unión Soviética.




    La visita del primer secretario de la Dirección Nacional del Partido Unido de la Revolución Socialista y primer ministro del Gobierno Revolucionario de la República de Cuba, compañero Fidel Castro Ruz, a la Unión Soviética, y el intercambio de opiniones entre compañeros que tuvo lugar durante esta visita, han sido un nuevo aporte importante a la causa del fortalecimiento de la amistad inquebrantable entre la República de Cuba y la Unión Soviética. Ambas partes consideran también provechoso realizar en el futuro entrevistas sistemáticas y contactos personales entre los dirigentes de los dos estados socialistas, la República de Cuba y la Unión Soviética.




    





    





    





    





    

      4 Ver en este tomo, la carta-denuncia de Raúl Roa, Canciller de la Dignidad, al secretario general de la ONU, U Thant, el 23 de abril de 1964.


    




    

      5 Más información sobre este convenio se encontrará en la presentación de la sección Estado y Economía de este tomo y dentro de esta, donde se inserta el texto completo del convenio.


    




    

      6 Cuba Socialista, año IV, no. 30, t. VIII, sección “Documentación”, La Habana, febrero de 1964, Año de la Economía, pp. 157-165.
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    El Ministerio de Relaciones Exteriores ha hecho llegar al embajador Carlos Alfredo Bernardes, de Brasil, presidente del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas para que fuera distribuida entre los estados miembros de la ONU, una nota por medio de la cual el Gobierno Revolucionario de Cuba denuncia el secuestro de cuatro embarcaciones pesqueras cubanas por barcos de la Marina de Guerra de los Estados Unidos.




    





    A continuación publicamos la nota del Ministerio de Relaciones Exteriores:




    Señor Presidente del Consejo de Seguridad,




    Organización de las Naciones Unidas,




    Nueva York,




    Señor Presidente:




    





    





    El Gobierno Revolucionario de Cuba, denuncia, por este medio, un acto de agresión intolerable cometido en la mañana del día 2 del presente mes por el gobierno de los Estados Unidos de América al abordar y secuestrar sus fuerzas navales cuatro pequeños barcos de pesca de Cuba que efectuaban sus operaciones pacíficas en el llamado pesquero de la Isla de Dry Tortuga, en aguas internacionales, y con estricto respeto de todas las normas sobre la materia. Esta operación de pesca, en una zona que tradicionalmente ha sido utilizada por pescadores cubanos, fue advertida al gobierno de los Estados Unidos, por mediación de la Embajada de Suiza en La Habana, el día 9 de diciembre del pasado año para evitar cualquier fricción con las autoridades norteamericanas que pudiera significar un agravamiento de las tensiones en la zona del Caribe.




    En aquella ocasión, se explicó que el desarrollo de la flota pesquera cubana llevaba implícito la presencia de nuestros barcos en zonas apartadas no tan solo del Mar Caribe, como del Golfo de México y del Canal de Bahamas, sino en otros puntos lejanos, situados en lugares tradicionales de pesca. No ha sido, pues, ni un acto inesperado, ni un apartamiento de costumbres de antaño establecidas y mucho menos una provocación.




    Esa demostración de buenas intenciones de nuestro Gobierno, a la que no estaba obligado por ser derecho que nos otorgan los acuerdos internacionales de pesca, fue respondido por el Gobierno de los Estados Unidos en una forma inspirada en su soberbia colonialista al pretender limitar a Cuba su derecho a obtener alimentos del mar solamente en aguas cercanas a nuestras isla, como si el Derecho Internacional no rezara para nosotros. En insólita advertencia, el Gobierno de los Estados Unidos expresó que constituiría motivo de preocupación suya cualquier operación de pesca de Cuba fuera de las aguas cubanas. El envío de nuestros barcos a esas aguas, que no constituyen patrimonio exclusivo de nadie, como podrá apreciar el señor Presidente del Consejo de Seguridad, constituye no solamente un acto de ejercicio de nuestra soberanía enmarcado en los principios jurídicos que regulan las operaciones de esta clase, sino también una necesidad imperiosa de subsistencia para dotar a nuestro pueblo de los alimentos que requiere y con el fin de desarrollar nuestra economía.




    A esta actitud, el Gobierno de los Estados Unidos ha respondido con un acto típico de piratería que viola la Carta de las Naciones Unidas al contribuir al agravamiento de la crisis del Caribe y poner en peligro la paz y seguridad internacionales.




    Es bien sabida la política de agresión del Gobierno de los Estados Unidos contra Cuba y sus propósitos de rendir por hambre a nuestro pueblo con las medidas de embargo económico y comercial que ha adoptado y esta agresión que estamos denunciando, no es sino un eslabón más de la ya larga cadena con la que quieren maniatar a la Revolución Cubana.




    A las 11 de la mañana del pasado día dos, se inició este episodio de fuerza que no sabemos aún cómo culminará. En esa oportunidad, un guardacostas de la Marina de Guerra norteamericana, al sureste de Dry Tortuga, intimidó con su artillería a los barcos pesqueros Lambda 33, Lambda 8, Cárdenas 14 y Cárdenas 19, ordenándoles aproximarse a la costa y no moverse hasta pasadas seis horas, en que se les daría nuevas instrucciones. La flotilla pesquera estaba situada fuera de las aguas jurisdiccionales, a cinco millas de las costas de Dry Tortuga, en un pesquero tradicional de los viveros cubanos que siempre han ido allí para capturara la especie denominada “Sierra”.




    A las 18 horas del mismo día, se presentó otra unidad mayor de la Marina de Guerra norteamericana arriando una embarcación con numerosos marinos y oficiales que abordaron el Lambda 33, pidiendo los documentos del barco y llevándose la lista de los tripulantes. Casi inmediatamente después comenzaron a llegar al lugar otras unidades de superficie y aviones navales, presentándose de nuevo un oficial a bordo del Lambda 33 para comunicar que no se podían mover del lugar. Aumentando la presión sobre nuestros barcos desarmados, a las 20 horas se presentaron otras dos lanchas y mientras una de ellas mantenía iluminados a nuestros barcos y encañonados con ametralladoras calibre 30, la tripulación de la otra abordó la embarcación pesquera, haciendo un minucioso registro con aparatos detectores y fotografiando no solamente los instrumentos pesqueros, sino, en un acto vejaminoso, uno por uno a todos los tripulantes de los cuatros barcos. En esa operación permanecieron toda la noche hasta las seis de la mañana del día 3, en que se presentó otra lancha con 11 miembros de la Marina de Guerra norteamericana que abordaron el Lambda 33, ordenando encender las máquinas y poner proa hacia un lugar que indicarían. Así, en esas condiciones, cercados por numerosos barcos de guerra, aviones y helicópteros, hicieron levar a toda la flotilla poniendo rumbo a Key West.




    Como habían impedido la utilización de la radio en el Lambda 33, situaron una lancha guardacosta detrás del Lambda 8, con el fin de entorpecer su aparato de radio, y evitar toda comunicación con Cuba. En esas condiciones, a las 15 y 50 dicha embarcación informó a Cuba que estaban entrando por las boyas del Canal de Key West, escoltados por los guardacostas G-404-38 y G-953-12, por la lancha 95-320 y por el destructor John Pierce BD-753.




    Deseamos llamar la atención del Señor Presidente del Consejo de Seguridad que, como contraste con este burdo acto de piratería y despliegue de fuerza, los cuatro barcos cubanos van tripulados, en su casi totalidad, con jóvenes estudiantes de las escuelas de pesca y con sus instructores, completamente desarmados, en un viaje de aprendizaje para dotar de cuadros técnicos a nuestra flota en desarrollo.




    En los presentes momentos, las cuatro embarcaciones y sus 38 tripulantes se encuentran secuestrados en la Base Naval de Key West con desprecio inaudito para los principios de paz y tolerancia que inspiran las finalidades de las Naciones Unidas y desacato de sus propósitos y principios, especialmente aquellos que se refieren a la igualdad de derechos de las naciones y al de la libre determinación de los pueblos.




    El recurso, primero de amenaza de fuerza, y después de su utilización, al que ha apelado el gobierno de los Estados Unidos de América, su burla de los acuerdos internacionales de pesca, han creado una circunstancia de extrema gravedad que compete al conocimiento del Consejo de Seguridad.




    Ruego a usted, Señor Presidente, ordene distribuir copias de esta Nota a todos los estados miembros de Naciones Unidas.




    Aprovecho la ocasión para renovar a Vuestra Excelencia las seguridades de mi más alta consideración.
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    7 Hoy, La Habana, 5 de febrero de 1964, p. 5.
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    El doctor Raúl Roa entregó a la prensa las siguientes aclaraciones del Ministerio de Relaciones Exteriores:




    El abordaje, apresamiento, secuestro y conducción a la Base Naval de Key West, por naves de la Marina de Guerra yanqui, de los buques pesqueros cubanos Lambda XXXIII, Lambda VIII, Cárdenas XIV y Cárdenas XIX —hecho ocurrido en la madrugada del 3 de febrero en aguas internacionales, aproximadamente a cinco millas al sureste de Dry Tortuga— constituye, a todas luces un típico acto de piratería. Los buques cubanos se dedicaban, en uso de derechos que otorgan los acuerdos internacionales de pesca, a sus actividades normales en parajes donde tradicionalmente han acostumbrado a pescar nuestros viveros la especie denominada Sierra. Las unidades de la Marina de Guerra norteamericana que participaron en la ilegal operación son los guardacostas G-404-38, el guardacosta G-953-12, la lancha artillada 95-320 y el destructor John Pierce (BD-753).




    La presencia de nuestros buques pesqueros en las aguas internacionales de esa zona, así como en otros lugares del Mar Caribe, del Golfo de México y del Canal de Bahamas —centros seculares de pesca— responde al desarrollo de la flota pesquera de Cuba y, por consiguiente, a la creciente ampliación de sus actividades, cuyo objetivo central es aumentar el consumo alimenticio del pueblo cubano.




    Como testimonio de su expreso deseo de evitar cualquier tipo de incidente, el Gobierno Revolucionario puso en conocimiento de la Embajada de Suiza, representante de los intereses de Estados Unidos en Cuba, su decisión de enviar unidades de su Flota Pesquera a lugares no distantes de las costas norteamericanas, fuera de las aguas jurisdiccionales de dicho país. Siendo la libertad de pescar en aguas internacionales un derecho reconocido y consagrado, no tenía obligación alguna nuestro Gobierno de comunicar esa decisión al Gobierno de Estados Unidos. Esto demuestra, palmariamente, la buena disposición que animaba al Gobierno Revolucionario de eliminar todo pretexto que pudiera promover rozamiento o incidentes. La respuesta del Gobierno norteamericano se constriñó a mostrar su sorpresa y preocupación por el propósito del Gobierno Revolucionario de Cuba de iniciar operaciones de pesca en gran escala en el Golfo de México, como si este fuera un lago de su exclusiva propiedad.




    Las informaciones adicionales solicitadas respecto a las áreas de pesca que se proyectaban explotar se trasmitieron oportunamente a través de la embajada de Suiza; no accediéndose, juzgarse improcedente, a informar sobre número y tipo de los buques pesqueros y la duración de las operaciones.




    Los pesqueros cubanos en cuestión iniciaron sus actividades el 31 de diciembre fuera de las aguas jurisdiccionales de Dry Tortuga. A las 11 de la mañana del 2 de febrero, fueron brscamente interferidas en sus legítimas actividades por un guardacosta norteamericano que les ordenó aproximarse a la costa, fondear y suspender sus operaciones hasta transcurridas seis horas, en que recibirían nuevas instrucciones. Alrededor de las 6 de la tarde, arribó al lugar otra unidad mayor de la Marina de Guerra norteamericana, arriando una embarcación con varios oficiales y numerosos marinos, quienes abordaron el Lambda XXXIII en actitud en apariencia amistosa, pidiendo la exhibición de los documentos del pesquero y la lista de los tripulantes, constituidos por jóvenes alumnos de la Escuela de Instrucción de Pesca y sus instructores. Uno de los oficiales expresó, insólitamente, la conveniencia de que los pesqueros cubanos se alejaran de aquella zona, ya que podrían ser objeto de agresiones por bandas de incontrolados con sede en Estados Unidos. Poco después, irrumpieron tres unidades de la Marina de Guerra yanqui y numerosas avionetas volaron, amenazadoramente, sobre la flotilla cubana. El oficial de referencia abordó de nuevo el Lambda XXXIII y le comunicó a sus tripulantes que los pesqueros debían permanecer indefinidamente fondeados en el lugar. A las ocho de la noche, los pesqueros fueron abordados por oficiales y marinos norteamericanos, y bajo la luz de los reflectores, mientras mantenían a sus tripulantes encañonados con una ametralladora 30, hicieron un vejaminoso registro con aparatos detectores y fotografiaron a todos los tripulantes y todos los instrumentos de pesca, operación que se prolongó hasta la madrugada. A las seis de la mañana del 3 de febrero, el Lambda XXXIII es nuevamente abordado y se le ordenó, conjuntamente con el resto de la flotilla, que encendiera las máquinas pusiera proa al lugar que se le indicaría. Hasta ese momento, la flotilla pesquera mantuvo constantemente informado por radiotelegrafía al Gobierno de Cuba de la situación y de su curso de desarrollo; a partir de entonces, la comunicación fue arbitrariamente cortada. Cercada por varios buques de guerra y escoltada por aviones y helicópteros la flotilla cubana abordada, apresada y secuestrada en aguas internacionales, con flagrante violación de las más elementales normas del derecho que rige sobre la materia, fue conducida a la Base Naval de Cayo Hueso, donde arribó a las 5:30 de la tarde del 3 de febrero.




    Esta relación de hechos demuestra hasta qué punto la hipocresía, el cinismo, la perfidia, la extorsión, la brutalidad y la piratería son consustanciales al imperialismo norteamericano. La mendaz especie lanzada ya por sus agencias cablegráficas de que los pesqueros cubanos habían sido detenidos por infringir las aguas jurisdiccionales norteamericanas, es demasiado burda para que nadie, con medio dedo de frente, pueda tragarla.




    Esta nueva acción vandálica del gobierno de Estados Unidos forma parte de la maquinaria criminal puesta en acción, vanamente, para rendir por hambre al pueblo cubano mediante el bloqueo económico y comercial en todas sus formas y modalidades.




    El Gobierno Revolucionario de Cuba ha instruido a la Embajada de la República Socialista de Checoslovaquia en Washington, representante de nuestros intereses en Estados Unidos, para que presente una enérgica nota de protesta en el Departamento de Estado y exija la inmediata libertad de los tripulantes y buques cubanos aprehendidos y secuestrados. Y ha instruido, asimismo, a su Misión en la ONU, para que ponga en conocimiento del Consejo de Seguridad este nuevo acto de piratería del gobierno de Estados Unidos.




    





    

      

        Nota de Cuba al Gobierno de los Estados Unidos advirtiendo la suspensión de agua a la Base yanqui9



      


    




    

      


    




    El Gobierno Revolucionario decidió suprimir a partir de las 12 de día de ayer el suministro de agua a la Base Naval de Guantánamo hasta tanto sean libertados los pescadores secuestrados por Estados Unidos. He aquí el texto de la nota entregada por el canciller Raúl Roa al embajador de Suiza en este país, Emil Anton Stadolhofer:




    Señor Embajador:




    En cumplimiento de instrucciones que he recibido de mi Gobierno, le hago saber, en su carácter de representante de los intereses del gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica en nuestro país, que, ante el insólito, arbitrario e ilegal encarcelamiento de los pescadores cubanos, tripulantes de las embarcaciones piratescamente secuestradas por el gobierno norteamericano en aguas internacionales, el Gobierno Revolucionario de Cuba ha decidido suprimir el suministro de agua a la Base Naval de Caimanera, Guantánamo, desde las doce meridiano del día de hoy y mantener la suspensión de dicho servicio hasta tanto los expresados pescadores cubanos, sean puestos en libertad.




    El Gobierno Revolucionario de Cuba no está obligado por convención ni tratado internacional alguno a mantener el suministro de agua a dicha Base y solo lo ha venido haciendo hasta ahora en aras del propósito de no aumentar la tensión en las relaciones entre ambos países. En uso, pues de su libérrima voluntad soberana, el Gobierno cubano suprimirá dicho suministro a la hora indicada, como respuesta condigna a la nueva insolencia imperialista que constituye un acto más de delincuencia y piratería internacionales.




    Aprovecho la oportunidad para reiterar a Vuestra Excelencia el testimonio de mi más alta y distinguida consideración.




    





    





    





    





    





    

      8 Hoy, La Habana, 4 de febrero de 1964, p. 1.


    




    

      9 Hoy, La Habana, 7 de febrero de 1964, p. 1.


    




    Raúl Roa


  




  

    Responde Fidel al despido


    en masa de obreros de la Base.


    Nota de Fidel Castro10





    





    





    





    





    





    





    





    





    En relación con la brutal medida adoptada por el gobierno imperialista de los Estados Unidos despidiendo en masa a cientos de trabajadores, padres de familia que durante varios años habían trabajado en la Base de Guantánamo, acto ilegal, arbitrario e inhumano, que viola los derechos adquiridos por esos obreros de acuerdo con las propias leyes de Estados Unidos, el Gobierno Revolucionario ha dado instrucciones al Ministerio de Obras Públicas de trasladarse a la provincia de Oriente y organizar a dichos obreros en brigadas de construcción para realizar obras de utilidad económica y social en las ciudades de Guantánamo, Santiago de Cuba y otras zonas de la provincia de Oriente.




    El Gobierno Revolucionario ha dado asimismo instrucciones al Ministro de Hacienda para que ni uno de esos obreros deje de percibir un solo día de salario desde el instante en que fueron despedidos.




    Esos compatriotas nuestros que hasta ahora han estado construyendo fortificaciones en una Base imperialista yanqui, aportarán con su esfuerzo a la economía y al bienestar de nuestra Patria mucho más de los que significan los ingresos en divisas que por ese concepto dejará de percibir el país.




    A los actuales precios del azúcar en el mercado mundial veinticinco mil toneladas de ese producto valen más de lo que ingresaba en el Banco Nacional por concepto de salarios devengados en la Base. Además, con el comercio creciente de Cuba y la confianza de la opinión internacional en la solidez de nuestra Revolución y en las perspectivas de nuestra economía, que se demuestra con los créditos cuantiosos concedidos a nuestro país en las últimas semanas y que tanto han irritado a los imperialistas yanquis, esta nueva medida a la par que los desprestigia aún más y los muestra desnudamente cuan inescrupulosos son no harán en la economía de nuestro país la menor mella.




    





    





    





    





    





    Fidel Castro Ruz




    Primer Ministro del Gobierno Revolucionario





    





    





    





    





    





    





    10 Hoy, La Habana, 14 de febrero de 1964, p. 1.



  




  

    

       Responde Cuba a declaraciones yanquis. Responsable Estados Unidos de toda la situación peligrosa11



      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    La Habana, 20 de abril de 1964.




    Excelentísimo señor Emil Anton Stadelhofer,




    Embajador Extraordinario




    y Plenipotenciario de Suiza




    La Habana.




    





    





    Señor Embajador:




    Tengo el honor de dirigirme a Vuestra Excelencia para solicitar que, en su calidad de representante de los intereses de Estados Unidos de Norteamérica en Cuba, presente la siguiente nota al Gobierno de ese país:




    “El Gobierno Revolucionario de Cuba rechaza, la Nota del Gobierno de los Estados Unidos, de marzo 27 de 1964, en que ratifica, cínicamente, su propósito de proseguir los vuelos de espionaje sobre el territorio cubano.




    “El Gobierno Revolucionario de Cuba reafirma, de manera categórica, al Gobierno de Estados Unidos, que nunca ha aceptado ni puede aceptar que los aviones militares norteamericanos violen el espacio aéreo nacional. El Gobierno cubano ha protestado, repetidas veces, de estas flagrantes violaciones a la soberanía de Cuba y a los más elementales principios del derecho internacional, que ponen en peligro la paz y la seguridad internacionales.




    “El Gobierno Revolucionario de Cuba desea proclamar, además, en relación con las declaraciones de Departamento de Estado del Gobierno de Estados Unidos, formuladas en el día de hoy, en las que advierte que cualquier interferencia por el Gobierno de Cuba de los vuelos de reconocimiento norteamericanos sobre nuestro país crearía una situación altamente peligrosa, que la responsabilidad de la creación de esta situación peligrosa recaería, exclusivamente, sobre el Gobierno de los Estados Unidos al violar el espacio aéreo nacional con desconocimiento de la ley internacional que el Gobierno de Cuba no reconoce al Gobierno de Estados Unidos derecho alguno para realizar esas violaciones; que esas declaraciones chantajistas y amenazantes no habrán de intimidar al pueblo de Cuba ni habrá de impedirle que defienda, con dignidad y valor, su soberanía y sus derechos.
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